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Glosario de Términos

Akmaderys – significa Ojo de Akmeral. Es una importante ciudad satélite en el territorio de la reina Karish’Lial que es gobernada principalmente por la clase sacerdotal. Hogar de Itagar.

Akmeral – diosa de la luna y la oscuridad que los dökkálfar adoran como su patrona.

Álfheim – planeta originario de los elfos y hadas de luz.

Aramek’lam – conexión psíquica que existe entre las almas gemelas y la razón por la que pueden sentir los sentimientos del otro.

Ar’gik Chysmallar – título de la diosa Akmeral que significa Señora de los Ojos Brillantes.

Carcanak – dios del sueño. Es una de las principales deidades de los dökkálfar.

Dökkálfar – nombre que los elfos oscuros usan para su raza.

Girash’mir – el poder de los nombres.

Glavarshker – pérdida del segundo colmillo.

Hel – el mundo de los muertos y hogar de las criaturas infernales.

Hela – diosa de la muerte y reina de Hel. Recibe las almas de los muertos, que no cayeron en batalla, ya fueran virtuosos o traicioneros. Aunque hay sus excepciones.

Kev’ahral glavarshker – síntomas de la pérdida del segundo colmillo.

Ljósálfar – nombre que los elfos de luz usan para su raza.

Midgard – la Tierra.

Niflheim – planeta envuelto en tinieblas eternas. Las hadas oscuras son originarias de este lugar.

Sa’qar – mi amor.

Sar’gek – querido colmillo. Apodo usado entre los dökkálfar hacia sus almas gemelas.

Svartálfaheim – planeta originario de los elfos oscuros y  los enanos.

Unseelie – hadas oscuras.

Yamrar – dios del sol y la luz que los ljósálfar adoran como su patrón.

Yggdrásil – fresno siempre verde que sostiene a los nueve mundos entre sus raíces y ramas según la mitología nórdica. (En esta novela) Galaxia que se extiende a través de dos dimensiones, conectando los nueve planetas entre sí.

 




Descenso al Abismo

1

Con los pasos cada vez más cerca, el dökkálfar estaba a punto de desvanecerse en la oscuridad cuando una extraña sensación se apoderó de su pecho, logrando que sus rodillas se doblaran bajo su peso y fuera lanzado al piso de roca. Su vista se nubló antes de darse cuenta de lo que sucedía: había un oscuro vacío en su corazón.

Itagar abrió los ojos a la vez que su respiración se aceleraba a un ritmo frenético. Su cuerpo comenzó a temblar y un sudor frío le resbaló por la espalda antes de que sus piernas pudieran sostener su peso de nuevo. Susurró el hechizo que lo había vuelto invisible segundos previos a que un par de guardias ebrios entraran tropezando a la biblioteca; sin embargo, su atención se centró en la conexión psíquica que lo unía a su duendecilla peliazul.

Sus manos se cerraron en puños y apretó sus dientes con fuerza mientras intentaba contener las emociones en su interior. La parte de su psique conectada a su sar’gek, aquella en donde debían estar los sentimientos de Adara, no guardaba nada más que otro oscuro vacío.

No. No podía ser cierto. ¿Dónde estaba? ¿A dónde se había ido su pequeña humana?

Como respuesta, su mente decidió
mostrarle imágenes que eran tan absurdas como desgarradoras. La veía atravesando el espejo seguida de Reiner, una sonrisa retorcida en sus labios; o siendo violada una y otra vez por diez guardias hasta finalmente fallecer por la violencia de sus atacantes; pero la peor de todas fue verla morir de igual forma que Cerias: con el corazón arrancado fuera de su frágil pecho.

—¡No! ¡Noooo! —gritó a todo pulmón mientras el anillo rojizo que identificaba a su bestia se expandía para cubrir todo el iris—. ¡Malditos hijos de puta, los voy a matar a todos!

Uno de los guardias que llegó a investigar la biblioteca se giró con brusquedad en su dirección, pero los efectos del vino no se hicieron esperar y el hombre perdió el balance, cayendo de costado al suelo con un sonido sordo. No llevaba armadura, sólo un atuendo de cuero de una sola pieza pegado al cuerpo por lo que, al golpear el piso, salió un quejido de sus labios seguido de una maldición. Su acompañante, quien había celebrado las palabras de Itagar como si no fueran dirigidas a su persona, volteó para luego doblarse, agarrándose el vientre, y reírse a carcajadas al verlo tendido en el piso de la biblioteca; no muy lejos de donde los restos de Sheif yacían esparcidos.

Los imbéciles estaban tan borrachos que ni siquiera eran conscientes de sus alrededores pues de otro modo habrían reaccionado de alguna manera a la carnicería que se hallaba a tan solo un par de metros de ellos.

Y por eso le haremos un favor a Svartálfaheim al librar al planeta de tales gusanos, afirmó el lado oscuro del exgeneral con una sonrisa diabólica en el rostro que ahora controlaba.

Por primera vez en mi vida estamos de acuerdo en algo, Bestia.

Oyendo su sangre golpear sus sienes, demandando más muertes, la justicia de Akmeral se movió con rapidez y hundió sus dagas negras en el borracho risueño; una fue clavada en su estómago mientras que la otra terminó atravesando su garganta. El líquido escarlata le roció el rostro, manchando su piel con su color favorito e impregnando su nariz de aquel aroma metálico. Mientras, su mano derecha quedó empapada en más sangre al girarla en el interior del bastardo y sentir cómo desgarraba el estómago.

Absoluta delicia.

El cuerpo cayó al suelo igual a un saco de alimentos descartado, tintando las rocas con el líquido vital que poco a poco se mezclaba con aquel ya oscurecido de Sheif.

Relamiéndose y disfrutando del néctar con sabor a hierro sobre sus labios, Itagar se volteó hacia el gusano restante. Su víctima lo miraba con ojos ligeramente desorbitados y la mandíbula temblando, sin poder decidirse entre quedarse abierta o cerrada. Al dar un paso hacia adelante, mojando una vez más sus pies en sangre, el asombrado guardia al fin reaccionó, parándose de un salto, y sus manos fueron a su cinturón, buscando una espada que no se hallaba allí. El exgeneral sonrió, observando al otro dökkálfar palidecer para luego caer arrodillado, rendido ante su antiguo superior.

—Tú debías estar en el cuarto de tortura —murmuró el guardia cuando Itagar se detuvo frente a él.

Esa voz trajo de vuelta malos recuerdos a la cabeza del elegido de la diosa. Esa voz le pertenecía a uno de los dos dökkálfar que había arrancado del cuerpo de Yira aquella vez hacía siglos atrás. Esa voz le pertenecía al violador de una inocente… a un elfo que él estaba gustoso de sentenciar a muerte.

—Tienes toda la razón —susurró la justicia de Akmeral, tomando el rostro del dökkálfar por el mentón y forzándolo a devolverle la mirada—, pero alguien debía limpiar la inmundicia acumulada en el sagrado templo de la Señora de los Ojos Brillantes —terminó con un tono lleno de maldad y placer mientras se tomaba su tiempo abriendo en dos el cuello de su víctima.

Un río escarlata descendió por la garganta de aquel gusano, oscureciendo la parte superior de su vestimenta de cuero antes de que el cuerpo cayera de bruces al piso.

Itagar se apartó, limpiando la sangre en la hoja de su daga sobre su pantalón, y su mirada enrojecida le dio una barrida al lugar. Las esquinas de sus labios se curvaron casi imperceptiblemente al admirar su trabajo. La mayor parte del piso de la biblioteca se hallaba cubierto de rojo además de algunas vísceras no muy lejos del centro de la habitación. La mesa que Sheif había estado utilizando antes que toda la matanza comenzara, se encontraba contra el librero en la pared del fondo con los libros y mapas rociados de rojo de la forma más grotesca posible. Cualquiera diría que Itagar había dirigido los chorros de sangre con la intención de decorar la literatura.

Era hermoso y salvaje.

La decoración perfecta para una criatura de la oscuridad como él.

Por esto mismo es que ella se fue y te abandonó. ¿Quién podría amar a un animal como tú? Voces comenzaron a susurrar en su cabeza; cada una con un tono de burla y asco dirigidos hacia su persona.

Un asqueroso asesino como tú no merece una luz tan hermosa como ella.

Es cierto, la humana hizo bien en abandonarte. Tarde o temprano terminarías degollándola igual que hiciste con estos pobres diablos.

—Cállense —murmuró el elfo, sosteniéndose la frente mientras obligaba a sus párpados a permanecer cerrados—. ¡Estos bastardos se merecían mucho más de lo que sufrieron!

¡Ajá! Así que no niegas que un día terminarías matando a tu colmillo.

Itagar abrió sus ojos de repente y comenzó a mover la cabeza de un lado para otro en la biblioteca, como si esperara que sus hostigadores saltaran de las sombras para atacarlo. Sus orbes rojizos lucían agrandados y casi salvajes, pero, a la misma vez, llenos de un miedo muy real.

—No. Yo nunca la lastimaría. No a ella. Amo a Adara.

¿La amas? ¿Cómo puedes amarla cuando hace solo unas horas que la conoces? Seguro solo la estás utilizando para el sexo.

El exgeneral enredó sus dedos entre las hebras de su largo cabello blanco y tiró con fuerza. Quizás el dolor ayudaría a ahogar esas malditas voces que no dejaban de susurrarle cosas. Sin embargo, no funcionó así que caminó hasta uno de los muchos estantes y estrelló la cabeza contra la madera. Su cráneo pareció partirse en dos mientras unos horribles latidos golpeaban su frente como si demandaran escapar de una prisión. Un gemido salió de sus labios y lágrimas anegaron sus ojos, empañando su vista hasta que sólo podía discernir la silueta del librero frente a él.

Paz. Por unos preciados segundos pudo disfrutar de una exquisita paz hasta que su pesadilla retornó.

Carcajadas parecieron hacer eco en aquel lugar que él había convertido en una tumba y, entonces, una de las voces volvió a hacerse presente.

No vas a poderte deshacer de nosotros tan fácil, engendro de Akmeral.

Gritando una maldición, Itagar agarró los lados del librero con tanta furia que la madera crujió bajo sus dedos y otra vez golpeó su cabeza contra el estante que quedaba a nivel de su sien. La madera aulló, astillándose hasta partirse a la mitad y caer sobre los libros del estante de abajo. Los tomos que estaban en el medio cayeron al piso, algunos golpeando pesadamente sus pies, mientras otros quedaron como dominós caídos sobre las ruinas de lo que fue su estante.

Sangre se escurrió entremedio de sus ojos a los pocos segundos, confirmando lo que su cuerpo intentaba decirle con el ardor de su frente. Sin embargo, a pesar de encontrarse un poco mareado, no sentía dolor en aquellos momentos. De seguro el impacto había sido tan fuerte que había adormecido el área.

No sabía si era debido a los golpes, pero al fin solo oía un zumbido dentro de sus oídos, igual a un enjambre de abejas.

¿De dónde venían esas condenadas voces? Parecían provenir de cada esquina oscura y también de su cabeza. ¿Se estaba volviendo loco? ¿Acaso los efectos de perder a su segundo colmillo del murciélago ya habían comenzado a atacarlo?

Eso es, bestia, continúa golpeándote. No eres nada más que un animal sediento de sangre.

¡Hijo de puta!, su propio monstruo gruñó en respuesta. Por alguna maldita razón el dolor no había funcionado, así que solo le quedaba…

—¡Já! ¿Tú dices que soy una bestia? —preguntó el dökkálfar antes de empuñar las manos y gruñirle a la voz—. No has visto nada aún, imbécil. Yo te enseñaré lo que una verdadera bestia puede hacer.

Volteó para salir de la condenada biblioteca y el mundo giró sin control a su alrededor. De repente, su cabeza se sintió pesada del lado izquierdo, provocando que cayera sobre el librero de nuevo. Sus piernas estaban ancladas al suelo, pero él sentía que se hundía en un hoyo cada vez más profundo mientras el mundo continuaba girando; aunque, para ser sincero, ya no era tan rápido como al principio.

Cerró los ojos para tratar de aliviar su mareo, sin embargo, sus síntomas sólo empeoraron. Parecía que los giros tomaron velocidad y que la tierra lo devoraba con ansias. Sus manos se aferraron a las esquinas del librero a la misma vez que sus orbes, aún rojizos, se abrían.

¿No nos ibas a enseñar lo que era un verdadero animal? Carcajadas sonaron a su derecha, ¿o era a su izquierda?

Sí, es cierto. Al final, el perro sarnoso resultó ser todo ladrido y nada mordida.

Itagar apretó los dientes mientras intentaba separarse del librero y permanecer erguido. Paso a paso se concentró en caminar directo a la puerta, haciendo lo mejor que podía para ignorar las voces que continuaban susurrando en su cabeza; pero ¡maldita sea, era casi imposible! Si tan solo los bastardos fueran reales, les daría una paliza de la que no se levantarían jamás. 

Era lamentable que sólo existieran en su cabeza. ¿O acaso…?

Pobre insecto, nunca sabrás la verdad. Siempre dudarás de lo que estás oyendo, sin saber si somos reales o no.

Odiaba tener que darle la razón al cabrón, mas eso no quitaba la verdad de sus palabras. Sus sentidos ya no eran confiables así que aquello que estaba sintiendo, viendo y escuchando podía ser una retorcida fabricación de su cabeza. Nunca había presenciado o le habían contado cómo era perder a un segundo colmillo, cómo era volverse loco por la ausencia de tu otra mitad, y, por lo tanto, no sabía qué esperar.

Yo sí sé qué esperar y estoy esperando por ese acto de salvajismo que nos prometiste.

Más risas; esa vez fueron femeninas.

Será peor para ti si no nos entretienes, engendro.

—¡Cállense ya, malditos, hijos de puta! —gritó Itagar, empuñando las manos y dando un paso tentativo al frente. Carcajadas volvieron a hacer eco por todos lados, provocando que hundiera sus uñas en sus palmas hasta sentir su piel abrirse y sangre mojar las puntas de sus dedos. Las risas continuaban, pero las punzadas lo calmaron, logrando que se concentrara en salir de aquella biblioteca. Paso a paso, continuó tambaleándose y hasta se fue dos veces contra las paredes y libreros, pero logró salir de allí. 

Recostándose del marco de la puerta, el elfo miró hacia ambos lados del pasillo y pareció divisar la sombra de una figura al final del lado derecho. ¿Su próxima víctima? No podía permitir que lo vieran, mas no estaba seguro de lo que veían sus ojos. ¿Cómo podía confiar en sus sentidos? Todavía sentía la cabeza como si flotara separada de su cuerpo, pero era una sensación soportable en comparación con lo anterior. Sin embargo, las malditas voces no lo abandonaban. Todo el eterno trayecto hasta aquella puerta habían estado murmurando cosas entre dientes, cosas que no podía entender debido a la cantidad de voces y al tono tan bajo que usaban. Era exasperante.

Tenía que encontrar una manera de hacerlas callar… de que lo dejaran en paz.

Los susurros aumentaron en volumen con tanta rapidez que el dökkálfar terminó agarrándose la cabeza mientras se deslizaba al suelo. Aquellos se tornaron en gritos ensordecedores que amenazaban con reventarle los tímpanos. Se mordió el labio inferior hasta saborear hierro y tironeó de su cabello con fuerza antes de sentirlo; una delicada mano se posó sobre su hombro, cubriéndolo con su calor.

—¿Es usted, amo Itagar? —preguntó la ljósálfar, mirando con compasión a aquel quien hacía varios siglos la había arrancado de su hogar. Un hombre al que habían encarcelado mil años atrás—. No es seguro que esté aquí, debe irse. ¿Amo? ¡Amo!

Reaccionando a las sacudidas sobre su hombro además del contacto de aquellos delicados dedos, levantó el rostro para encontrarse con una elfa de largo cabello negro enmarañado y una pálida piel cremosa como la de Adara. Si sus ojos no lo engañaban, se trataba de la esclava que solía servirle; una princesa de Álfheim que tomó como prisionera trecientos años antes de que lo encarcelaran.

—Qik’ta… —comenzó el dökkálfar, pero las malditas voces gritaron con más ahínco, robándole sus palabras y la poca razón que le quedaba. Tenía que callarlas a toda costa—. Vas a ayudarme una vez más, Qik’ta —susurró, abalanzándose sobre ella mientras sus manos se cerraban alrededor de aquel pálido cuello.

El rostro de la elfa de luz se descompuso a la vez que se revolcaba bajo él e intentaba apartarle los brazos de su cuello. Lágrimas descendieron por las mejillas de la mujer y sus labios se movieron, pero Itagar no podía escucharla. Todo lo que resonaba en sus oídos eran aquellas malditas voces que no lo dejaban en paz.

Ella forcejeó con más fuerza, logrando conectar un rodillazo en sus costillas. Un gemido escapó de entre los labios del dökkálfar antes de relamérselos y aumentar la presión sobre aquel pequeño cuello. Tenía que hacerlo, tenía que hacerlo. Si el dolor no había hecho que se callaran, entonces derramar más sangre debía ser la respuesta. Y él estaba dispuesto a degollar a Akmaderys entera con tal de no oír más voces dentro de su cabeza.

Hubo más patadas, arañazos y hasta intentos de mordidas que solo lograron elevar su excitación, pero al final el cuerpo bajo el suyo fue relajándose poco a poco.

Finalmente, la esclava se detuvo y, luchando para respirar, alzó una mano hasta la mejilla del exgeneral mientras sus ojos dorados le sostenían la mirada a los plateado-rojizo de él. Más lágrimas brotaron de sus orbes hasta perderse entre las oscuras hebras de su cabellera y de nuevo intentó hablar. Esa vez pronunció las letras con lentitud para que él pudiera leerlas.

Gracias.

Qik’ta le estaba dando las gracias por matarla.

Esa simple palabra pareció golpear al elfo como un mazo en el estómago y logró que sus manos dejaran de aplicar fuerza sobre el cuello de la mujer.

—No, no, no, no —murmuró Itagar mientras sus irises se agrandaban y sus manos temblaban—. No me agradezcas por esto. No me agradezcas por…

Cerró los ojos, tratando de apartarse del evento, pero al abrirlos vio unos profundos orbes azules enmarcados por cabello del mismo color. Era Adara. Sus manos estaban quitándole la vida a su duendecilla.

No. No era posible. Ella no estaba en Svartálfaheim, ¿o sí?

Paralizado, observó los labios de su amada moverse, formando las últimas palabras que Yira pronunció antes de que la asesinara. «Hazlo, Itagar.» La voz de su querida hechicera se impuso sobre todas las demás dentro de su cabeza, reabriendo una vieja herida en su corazón y dejando fluir la agonía que guardaba por todo el cuerpo del dökkálfar.

Un aullido de puro dolor se abrió camino por su garganta y saltó lejos de su víctima para caer sentado sobre el suelo de roca. No. Se negaba a creer que casi había asesinado a su querido colmillo. No, él nunca haría cosa semejante, nunca dañaría intencionalmente a la dueña de su corazón. Todo era culpa de sus desconfiables sentidos. Sus ojos debían haberlo engañado. ¿Nunca fue Qik’ta quien se le acercó o era al revés?

Un sollozo dejó sus labios. Ya no sabía en qué creer.

El sonido atrajo la vista de la esclava hasta su antiguo amo y su corazón se retorció con la desgarradora imagen. Le dolía verlo tan fuera de sí mismo pues, a pesar de que su relación no comenzó de la mejor manera, Itagar siempre había intentado cuidarla todo cuanto pudo.

Aún con la respiración agitada, pero guiada por su corazón en vez de su miedo, Qik’ta apoyó el peso de su cuerpo sobre un brazo mientras extendía el otro hacia él, sin embargo, el exgeneral sacudió la cabeza de lado a lado con los ojos desorbitados.

—¡No! ¡Aléjate de mí si no quieres morir, Adara! —suplicó, arrastrándose hacia atrás hasta que su espalda se pegó a la pared del pasillo—. Vete. Déjame solo. Y-yo no te me-e-rezco, sar’gek. No soy digno de ti —susurró, bajando la cabeza y entrelazando sus dedos en su cabello para luego cerrarlos en un puño.

—Pero, amo, yo no…

—¡Vete ahora!

Mordiéndose el labio, ella se levantó sobre piernas tambaleantes, miró hacia el elfo que siempre intentó cuidar de ella y se alejó corriendo. El eco de sus desesperadas pisadas parecieron arrancar un poco de la confusión que plagaba la mente de Itagar.

El exgeneral recordó el hoyo negro que halló en su interior en lugar de su duendecilla y lágrimas resbalaron por sus negras mejillas. Debía tener siempre presente en su cabeza que Adara estaba fuera de Svartálfaheim para no dejarse engañar de nuevo. Su partida era el motivo por el que estaba oyendo voces y, aparentemente, viendo alucinaciones también. Sus síntomas empeoraban con una velocidad alarmante sin darle una oportunidad de detener o, al menos, aminorar el proceso.

¿Qué iba a hacer? No deseaba ser devorado por su señora después que ella había puesto su confianza y bendición sobre él.

Eres patético.

Un completo inútil.

Las voces volvieron a subir en volumen, enojadas por no haber presenciado lo que les había prometido.

Ni siquiera sirves para entretenernos.

—Basta —murmuró Itagar entre dientes.

¿Por qué no nos haces un favor a todos y te degollas de una vez?

—Basta.

No servirías ni como sacrificio para la inmunda de Akmeral.

—¡Basta ya, malditos gusanos! —gritó a todo pulmón, sin importarle quien escuchara, mientras se levantaba de un salto. Estaba harto y quería que todo terminara ya—. ¿Cómo se atreven a insultar a mi señora? ¿No es suficiente con volverme loco con sus gritos, también tienen que ensuciar el nombre de la Ar’gik Chysmallar? —Sacó una de las dagas de su cinturón, observando la hoja con intensidad. La idea de degollarse le estaba comenzando a parecer atractiva. Prefería matarse él mismo que fallarle a su diosa y obligarla a devorarlo. Comoquiera moriría al fin y al cabo pues la ausencia de su sar’gek hacía más que solo volver locos a los dökkálfar, los iba matando poco a poco. La cosa era que casi ninguno lograba morir de soledad porque su locura solía provocar que la diosa los devorara primero.

Risas hicieron eco a su alrededor.

Eso es. ¡Hazlo!

Itagar puso el frío filo de la daga contra la piel de su cuello antes de cerrar los ojos cuando el par de armas salieron disparadas hacia la pared opuesta del pasillo y se clavaron en ella, enterrándose varios centímetros en la piedra.

—Ignora a los acólitos de Yamrar y concéntrate en mi voz, Yis L’Itagar Gamel’le —dijo Akmeral, poniendo una mano en el hombro derecho del dökkálfar—. Yo puedo ayudarte a expulsarlos de tu mente, pero necesito que lo desees y más que nada necesito que desees vivir para ver a tu sar’gek de nuevo.

—No, mi señora. No soy digno —murmuró Itagar, sacudiendo su cabeza—. Casi mato a una mujer inocente. Lo único que merezco es la muerte, no su ayuda.

La diosa lunar se detuvo en frente de su siervo y sus delicadas manos le acunaron el rostro, forzándolo a devolverle la mirada. Aquellos ojos plata comenzaron a brillar como hermosos y tentadores astros en la oscuridad que los rodeaba.

—Escucha con atención mis palabras —declaró, percibiendo como los acólitos de Yamrar redoblaban sus esfuerzos contra Itagar. La luz se intensificó y sus dedos aferraron con más fuerza—. Te detuviste antes de hacerle daño a esa elfa. En mis ojos tú no eres culpable de nada, mi criaturita de oscuridad. Esto fue el resultado del egoísmo de Reiner, nada más ni nada menos. Así que lucha, Yis L’Itagar Gamel’le, lucha para sobrevivir y te prometo que la volverás a ver —Emitiendo más luz lunar, Akmeral utilizó los poderes que ella le había otorgado al dökkálfar para atacar a los acólitos desde dos frentes. Ellos eran muchos, pero su dios no los estaba respaldando en esos momentos así que, por una única vez, podría salvar a uno de sus niños. Sin embargo, necesitaba que él deseara ser salvado, necesitaba que él deseara vivir—. Ella aún te ama, Itagar. Aún te necesita.

Las voces en su cabeza habían disminuido y ya no parecían interesadas en él sino en la diosa que intentaba rescatarlo. ¿Se atrevería a creer en sus sentidos de nuevo? ¿De verdad Akmeral se hallaba allí frente a él? Quizás sí debía creer pues, por primera vez desde que había comenzado a escuchar aquellas malditas voces, ellas estaban concentradas en otra cosa aparte de su persona.

Recordó a su duendecilla peliazul y sus labios se curvaron en una leve sonrisa. Ella le había rogado que la marcara, pero antes de eso le había pedido, con las mejillas encendidas y la voz coqueta, que la acompañara a su hogar.

Su sonrisa tomó una pizca de angustia y más lágrimas brotaron de sus irises plateados mientras asentía.

—Sí, Adara, quiero volverte a ver y recorrer Midgard a tu lado —aseguró mientras percibía sus poderes oscuros, junto a Bestia, rodear su psique como una densa nube negra para luego lanzarse contra los intrusos.

Akmeral sonrió ante aquellas palabras a la vez que la luz de sus ojos se mezclaba con aquella destellando de su piel para envolver todo su cuerpo, aumentando poco a poco de intensidad. Los acólitos reforzaron sus ataques, lanzándole con todo su repertorio de hechizos, sin embargo, ahora que su avatar de justicia se había unido, no podrían repelerla.

Siendo atacados por delante y por atrás con tanto luz como oscuridad, las reservas mágicas de los seguidores de Yamrar fueron agotándose hasta que en una explosión de luz fueron expulsados de la mente de Itagar.

Al fin tendría la paz que ansió desde un principio.
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La diosa se quedó mirando al dökkálfar que había caído al suelo una vez los acólitos lo liberaron de su yugo.

—Bien hecho, mi criaturita de oscuridad. Estoy muy orgullosa de ti.

Él alzó la cabeza para hallarse frente a una sonrisa maternal, la cual logró arrancarle una pequeñita de sus propios labios. Hincándose de rodillas, se inclinó hacia la diosa hasta que su frente tocó los pies descalzos de su señora. Su largo cabello blanco se precipitó sobre sus hombros, cerrándose como una cortina de seda a su alrededor.

—Le doy las gracias y mi eterna gratitud por liberarme de aquel tormento. Además de mi misión, ¿hay otra cosa que desee de mí?

—No, Aquel que la noche oculta, pero tienes preguntas sobre lo sucedido y yo estoy dispuesta a responderle a mi avatar de justicia todo lo que él desee conocer —ella se inclinó hasta poner una mano sobre aquella espalda desnuda y llena de heridas. Estaba segura de que, si no fuera por la fracción de poder que le regaló, el pobre no podría moverse con tanta facilidad.

El elfo negó con la cabeza, haciéndole cosquillas con las largas hebras de su cabello.

—No lo creo prudente, mi señora, pues otros deben haber escuchado mis gritos.

—Levántate, Itagar. No me gusta que me anden besando los pies —ordenó Akmeral con una sonrisa en su voz mientras se erguía y manos fantasmales obligaban al dökkálfar a hacer lo mismo—. Además, el tiempo fue paralizado en el momento que acudí a ti; es una de las ventajas de mis poderes.

—¿Las otras veces también? —Sus ojos plateados se agrandaron y el último trazo del anillo rojizo desapareció de su mirada. Al fin, volvía a estar en completo control de su cuerpo una vez más.

—No —confesó la diosa a la vez que comenzaba a caminar hacia el final del pasillo, donde la habitación de Cerias esperaba—, solo puedo detener el tiempo a esta escala una vez cada día. Lo salvé para ahora pues sin mi intervención, te hubiesen atrapado. Esta vez no fueron dos borrachos los que te escucharon, cariño —dijo, girando la mano hasta que la palma quedó boca arriba, y la puerta de la habitación se abrió por sí sola. Akmeral posó sus ojos plateados sobre su elegido, lanzó un cansado suspiro y chasqueó la lengua—. No has preguntado lo que realmente deseas saber, Yis L’Itagar Gamel’le.

Un tenue olor a sangre serpenteó hasta el elfo, logrando que apretara los labios en una fina línea y bajara la mirada al piso mientras percibía a su bestia removerse en su interior. Decidió entonces concentrarse en la falda de seda negra de la divinidad, cuyo borde, cubierto por runas doradas que leían “juez”, “jurado” y “verdugo”, casi cubría sus pies por completo.

—Usted mencionó a Yamrar, el principal dios de los elfos de luz, pero ¿qué tiene que ver él con mis kev’ahral
glavashker? —preguntó al fin, recordando cómo su señora se había referido a las voces que lo atormentaban.

—Sabía que estabas muy pendiente de mis palabras a pesar de tu situación —aclaró ella con una sonrisa antes de internarse en el cuarto de Cerias y utilizar sus poderes para presionar donde se veía la huella de una mano ensangrentada; la cual resultó esconder una runa que brilló verde al ser activada, en la pared sobre la cama. De inmediato, una loza de roca rectangular, oculta tras un espejo del tamaño de una persona, se hundió en el suelo, revelando la oscuridad de un pasaje. El espejo también mostraba más huellas de dedos en sangre—. La locura que invade a tu raza al perder a sus parejas es una condena impuesta por Yamrar para castigarme. Él sabe que la mejor manera de torturarme es a través de ustedes, a través de mis niños.

Ella miró el espejo que ocultaba el pasaje y su semblante se oscureció con la tristeza de aquel que no puede hacer nada para evitar el sufrimiento de sus seres amados. En aquellos momentos no parecía una poderosa diosa sino una elfa oscura común y corriente; una que sufría por los errores de su pasado.

—Las voces suelen ser Yamrar y sus acólitos, pero para cuando intervine, solo los seguidores del sol se hallaban jugando con tu mente. Y fue la ausencia de su patrón lo que me permitió salvarte. Si Yamrar hubiera estado presente…

—Yo seguiría bajo su control y tarde o temprano hubiese asesinado a un inocente, forzándola a que me devorara —interrumpió el dökkálfar, empujando el espejo que tapaba el oscuro pasaje y mirando su interior sin prestarle mucha atención. Sin embargo, el olor a sangre se hacía más fuerte allí adentro—. ¿Por qué el sol odia tanto a la luna?

—La luz y la oscuridad siempre han estado en lados opuestos, sin embargo, nuestro problema es más… personal —Los ojos plateados de Akmeral se posaron sobre el exgeneral y los fantasmas del pasado poco a poco abandonaron su rostro—. Este pasillo te llevará directo a la superficie y a tu próximo objetivo. Reiner está recuperándose en lo que fue tu prisión pues el hechizo para reconstruir el espejo y enviar a tu sar’gek de vuelta a Midgard tomó más energía de lo que imaginaba.

—¿Reiner salvó a Adara? ¿Por qué?

La diosa le regaló una media sonrisa y desapareció en la oscuridad de la habitación.

Eso deberás descubrirlo tú, Aquel que la noche oculta. Recuerda que tú eres ahora mi juez, jurado y verdugo, le susurró la diosa en su mente antes que el silencio se apoderara del lugar.

Haciendo un ademán con la mano, Itagar cerró la puerta de los aposentos de la sacerdotisa con su telequinesis y reacomodó el espejo antes de internarse en la negrura de aquel túnel que parecía haber sido cavado en la roca como un escape de emergencia.

Y era obvio que alguien herido lo había usado recientemente pues pequeños charcos de sangre salpicaban el suelo irregular; además de que también podía olerla en las paredes. Sin embargo, la pregunta importante era: ¿a quién pertenecía toda esa sangre?

∞∞∞

 

La luna estaba comenzando a retirarse del cielo cuando llegó a la superficie de Svartálfaheim y prácticamente se arrastró lejos de las veredas conocidas, pintando las plantas a su alrededor con su sangre. Tenía que ocultarse para poder sanar; claro, ese era su principal objetivo si y solo si lograba detener la hemorragia en su estómago primero. Si no resolvía ese pequeñito detalle, no tendría un futuro para vengarse de lo que aquel bastardo le había hecho. Sin embargo, sus reservas mágicas estaban vacías así que utilizar hechizos sanadores estaba fuera de sus opciones, a menos que se tendiera en algún lugar a absorber luz de luna y reabastecer sus reservas. Cosa que no era muy aconsejable para alguien de su especie cuando se estaba en la superficie; al menos no en su condición actual.

Caminó tambaleándose entre el follaje hasta que tropezó con una roca y su cuerpo se abalanzó sobre el terreno. Sus rodillas golpearon la tierra primero, pero sus brazos se extendieron hacia adelante de inmediato, absorbiendo el impacto mientras sus dedos se enterraban entre la hojarasca, deteniendo la caída antes que se lastimara aún más el estómago.

Una maldición voló de sus labios, su frente se frunció a la vez cerraba los ojos con fuerza y apoyaba su peso en un brazo para presionar el otro contra su herida sangrante. Sus orbes rojo sangre se abrieron como si temieran otra oleada de dolor y poco a poco fue enderezándose hasta poder sentarse sobre la parte trasera de sus piernas.

Su mirada reflejó alivio al concentrarse en sus alrededores.

Varios metros más adelante, una construcción en piedra se alzaba entre arbustos de hojas escarlata y árboles de troncos negros que apenas parecían estar vivos. Tres plataformas circulares, cada una menor en circunferencia que la anterior, hacían escalera hasta una antigua mesa circular flanqueada por cuatro estructuras que lucían como garras emergiendo del suelo.

Una retorcida media sonrisa intentó curvar sus labios.

El contraste de la vegetación era impresionante, pues el verde, rojo, naranja y hasta azul fosforescente que veía a su alrededor iban perdiéndose, tornándose en bermejos y ónices entre más cerca se hallaban a aquel altar. Era casi como si la construcción hubiera mutado la flora circundante a una que fuera más acorde con su atemorizante apariencia.

Ese debía de ser uno de los altares de la Corte Unseelie, la corte de las hadas oscuras originarias de Niflheim.

Apretó los labios en una línea mientras una idea se cementaba en su enfebrecida mente. El dueño de aquel altar era su única salvación, la única manera que tenía de sobrevivir en aquellos momentos; así que, si debía rogar, pondría su orgullo de lado y lo haría. Rogaría por su vida y luego… Luego su venganza comenzaría.

Sin embargo, la clave estaba en cuánto tiempo podía permanecer consciente luego de pedir ayuda.

Aún haciendo presión en su herida para intentar contener la hemorragia, levantó el brazo libre hacia la luna llena y sus irises rojos comenzaron a brillar. Una energía plateada fue acumulándose en su palma hasta que poco a poco se convirtió en una pequeña llama violeta. Sus labios se movieron sin pronunciar sonido, dando una orden, y la llama se disparó en un arco hasta caer sobre la mesa del altar.

—Tendrán lo que quieran si… —murmuró en una tenue voz antes que sus músculos perdieran su fuerza y sus párpados cayeran, cubriendo su mundo con un manto de negrura.
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Cuando Itagar llegó a la grieta en forma de medialuna, la cual servía de entrada a su prisión, el olor de magia aún permeaba todo el lugar, obligándolo a enfrentarse a su realidad. Una de la que estaba consciente aunque una parte de él intentara decirle lo contrario. De hecho, lo había sabido desde que encontró un vacío en su interior en lugar de Adara, pero su mente se había negado a aceptarlo. Ella se había ido sin esperarlo o despedirse de él. Huyó lo más rápido que pudo sin siquiera mirar atrás.

Saltando a la oscuridad de la cueva, el exgeneral cayó sobre sus pies con la gracia de un gato y el susurro de metal contra cuero, acompañado de la voz de Reiner, se escuchó a sus espaldas. Ignorando al elfo, Itagar miró a su alrededor sin prestarle atención a nada; ni a las llamas que aún crepitaban en las paredes de la cueva, ni al altar de la Señora de los Ojos Brillantes donde había hecho suya a Adara por primera vez, ni a la pulsante luz plateada que las dagas en su cintura comenzaron a emitir, hasta que sus irises cayeron sobre la figura de su carcelero. El maldito lo observaba con los brazos cruzados, una ceja levantada y las comisuras de sus labios levemente curvadas, como si se estuviera burlando de lo que veía frente a él.

Las palabras de la diosa regresaron a su mente. «Esto fue el resultado del egoísmo de Reiner, nada más ni nada menos.»

Ese bastardo lo había separado de su segundo colmillo adrede y debía pagar.

Lanzando un rugido de furia, apareció enfrente de Reiner en una fracción de segundo y, moviendo los labios sin emitir ningún sonido, lanzó una onda psíquica que golpeó al otro dökkálfar en el pecho. El rubio perdió todo el aire en sus pulmones con el impacto al mismo tiempo que salía disparado hacia atrás y le pegaba a la pared de roca con tanta fuerza que sus huesos protestaron, amenazando con quebrarse. Pero Itagar no solo casi lo mató con aquel despliegue, sino que también lo enterró varios centímetros en la pared de la cueva.

—¿Qué hiciste, maldito desgraciado? —gritó el exgeneral.

—¡Tenía que regresar a su hogar, aquí sólo estaría en peligro! —respondió el elfo morado, tratando de liberarse de la roca solo para detenerse al percibir una fuerza manteniéndolo en su lugar.

—No… —Aquellas palabras fueron como una bofetada para el elegido de Akmeral—. Ya no lo estaría —susurró el dökkálfar, apartándose de su carcelero y volviéndose hacia el lugar donde había estado el portal.

Confundido y oyendo los gritos de su bestia que demandaban por Adara de vuelta, Itagar permaneció mirando la pared rocosa frente a él por largos minutos. Por más que el monstruo en su interior luchara por tomar el control, ya no había nada que hacer. Su colmillo se había ido de vuelta al plano mortal, llevándose consigo el espejo. Podría arriesgarse a usar magia dimensional, pero había un problema. Svartálfaheim no solo se encontraba en una dimensión diferente a la terrícola, sino que era en sí otro planeta. Las líneas de tiempo de su mundo eran completamente distintas a las del planeta de su duendecilla, por lo que perderse sería muy fácil. Él no sabía nada sobre su chica aparte de un nombre, el cual ella misma le había dicho que no era su apelativo completo, haciendo que seguirla fuera imposible sin la ayuda del espejo. Sí, la diosa le había concedido parte de sus poderes, pero no sabía si aquello sería para siempre y tampoco lo había hecho omnisciente.

Una lágrima descendió por su oscura mejilla a la vez que sus piernas perdían su fuerza, lanzándolo de rodillas al suelo. Deshizo la magia que sujetaba a Reiner y cerró los ojos, escuchando al elfo mascullar sobre tener que liberarse de la húmeda roca.

—No te quejes tanto, al menos aún estás con vida a diferencia de Sheif y Cerias —murmuró de mala gana el peliblanco, sintiendo el corazón pesado de angustia y arrepentimiento. Quizás si hubiera sido más fuerte… si no hubiera permitido que la violaran, ella estaría a su lado.

Reiner se paró en seco mientras sus ojos lila se clavaban en la espalda del derrotado elfo. ¿Qué acababa de decir? ¿La Gran sacerdotisa de Akmeral estaba muerta? Eso no era posible. Su ama no podía haber muerto y mucho menos a manos de un dökkálfar con tan pocas reservas mágicas como Itagar, ¿o sí?

No puede ser.

La sacerdotisa sería una bicha sádica que amaba infligir dolor dentro y fuera de la cama, pero era su señora, la mujer a quien le había jurado lealtad frente a su oscura diosa. Era su deber velar por su seguridad sin importar cómo el resto de la sociedad la percibiera. Además, Cerias era la segunda fémina más poderosa de todo Akmaderys, nadie tenía el derecho de tocarla más de lo que harían con la antigua sabia, la reina
o la propia Akmeral.

Sin embargo, Itagar hizo algo más que tocarla, se ha autoproclamado su asesino.

Los pies de Reiner se movieron por sí solos mientras apretaba la mandíbula con tanta fuerza que sus dientes comenzaban a dolerle. Había fallado. El maldito del exgeneral había causado que fallara en su más importante deber: proteger a la Gran sacerdotisa de Akmeral.

¿Cómo pude? ¿Cómo fui tan imbécil de abandonar mi puesto para salvar a una mugrosa mortal?

—¿Tú mataste a la Exaltadísima? —No se sorprendió para nada al escuchar el hielo cortante en su voz.

—Esa perra ya no tenía nada de exaltada —dijo Itagar con voz monótona mientras levantaba su mano izquierda y posaba sus ojos sin brillo sobre ella—. Aquí sostuve su corazón antes de exprimir la vida fuera de aquella retorcida cosa.

Apretando los dientes hasta hacerlos rechinar, Reiner sacó un pequeño, pero filoso cuchillo que llevaba adherido a su brazal izquierdo y su mano derecha se dirigió a la garganta del asesino de su ama como una flecha. Itagar fue más rápido, tomando la muñeca de su atacante y torciéndola con tal brusquedad que los huesos crujieron, resultando en un aullido de dolor. El cuchillo resbaló de los dedos del dökkálfar morado, cayendo en la mano que lo esperaba y, con un susurro de aire, fue clavado en el hombro izquierdo de su dueño. Esa vez solo un quejido escapó de la garganta del rubio antes que éste saltara lejos del alcance del exgeneral.

Los ojos de Reiner se entornaron sobre el peliblanco mientras aquel se ponía de pie y desenfundaba dos dagas de hierro negro con unas runas en sus hojas que refulgían como la luna. Runas que jamás había visto en su larga vida, pero que hacían que los pequeños vellos en la parte trasera de su cuello se erizaran. Aquello no era la magia que ellos estaban acostumbrados usar, era poderosa, antigua y totalmente espeluznante.

—De seguro te estarás preguntando cómo pude contrarrestar tu ataque cuando tú siempre fuiste más veloz que yo —dijo Itagar mientras doblaba las rodillas y separaba los brazos de su torso, esperando que su oponente hiciera el primer movimiento.

Reiner esbozó una amarga sonrisa que haló las comisuras de su boca sin ningún sentimiento tras el gesto, para luego pronunciar un hechizo que materializó una espada en sus manos. El metal plateado brilló cuando un rayo de luna cayó sobre él.

—No tengo idea de si vendiste tu alma a los demonios de Niflheim o alguno de los dioses, pero no me importa. Lo único que deseo es vengar la muerte de nuestra ama —gruñó al mismo tiempo que cargaba contra el exgeneral y descendía su espada sobre la cabeza de éste.

Itagar cruzó las dagas de Akmeral en ‘x’ un segundo antes que el chirrido de metal contra metal hiciera eco en la cueva y las runas en sus armas brillaran con mayor intensidad. Percibió la fuerza que ejercía el rubio sobre sus dagas, esperando romper su protección y herirlo, pero, utilizando el poder que su diosa le había otorgado, empujó a su oponente hasta que éste gruñó y luego separó sus dagas. La brusquedad de la movida hizo trastabillar al dökkálfar morado al mismo tiempo que su espada volaba fuera de sus dedos para hacer un arco sobre su dueño y clavarse en la pared rocosa tras él.

—Ella ya no es mi ama, de hecho, ya no es dueña de nadie —sentenció el peliblanco, odio marcando cada una de sus palabras.

Con un sonido de exasperación que curvó un lado de su labio superior, una esfera de fuego se formó en segundos entre los dedos de Reiner para luego ser lanzada contra el exgeneral. Sin embargo, hielo creció alrededor de su enemigo en una fracción de segundo, cubriéndolo en algo parecido a un brote de flor. La bola llameante impactó contra el capullo, haciendo una pequeña explosión que extendió llamaradas sobre toda la superficie helada, y la cueva se llenó con el siseo serpentino producido por el encuentro de ambos elementos.

Justo donde la esfera había chocado, varios ríos comenzaron a brotar del hielo hasta formar un hueco que dejaba ver el pecho negro del dökkálfar en su interior.

Reiner sonrió y un brillo oscuro tiñó sus orbes lilas.

Aprovechando ese momento en que el frío escudo todavía luchaba por mantenerse en pie, el elfo rubio corrió a sacar su espada de la roca mineral. Agarrando el mango con fuerza, tiró hacia arriba dos veces hasta que las tres pulgadas de metal se liberaron de su prisión y giró sobre sus talones para encarrar al exgeneral. Con el mismo impulso, sus dedos soltaron la espada, convirtiéndola en un proyectil dirigido directo al descubierto pecho de Itagar.

De repente, los ojos plateados del avatar de justicia se encendieron con luz y el arma que pretendía empalarlo simplemente se detuvo en el aire, a centímetros de atravesar el ahora gigantesco hueco en el capullo de hielo. El resto del helado escudo cayó en pedazos al terreno rocoso en una sinfonía de crujidos y desgarres que permitieron al dökkálfar en su interior dar un paso adelante hasta que la punta de la espada quedó a un cabello de perforar aquella oscura piel. Un segundo después, los irises del peliblanco perdieron su reluciente brillo y el arma se precipitó al suelo, chocando con un quejido metálico.

—Imposible —murmuró el elfo morado con sus ojos lilas agrandados ante lo que su antiguo compañero acababa de hacer. La fuerza y rapidez mental que se necesitaba para detener un objeto a tal velocidad era enorme—. Yo ayudé a que tu mujerzuela humana retornara a Midgard y, ¿así es como me pagas? ¿Asesinando a la mujer que juré proteger?

Ahí estaban; los verdaderos sentimientos de su antiguo compañero por fin subían a la superficie. Por alguna razón su habilidad de ver dentro de las almas se había intensificado, permitiéndole ver la verdadera razón del por qué Reiner había salvado a su duendecilla incluso a metros de distancia. Al final, a pesar de haberla liberado de sus cadenas y conducido a la libertad, el rubio siempre había esperado algo a cambio. Sus acciones estuvieron contaminadas por el deseo de salvar su propio pellejo desde el principio.

Por eso es que la diosa me envió a matarte a pesar de tu buena acción. Eres un hipócrita que sólo piensa en sí mismo.  

—La única razón por la que ayudaste a Adara fue para salvar cara frente a la Ar’gik Chysmallar, pero ¿sabes qué? —dijo Itagar, sosteniéndole la mirada a Reiner mientras un silencioso clon se le acercaba por la espalda y le clavaba una daga hasta la empuñadura en el pulmón derecho. El rubio emitió un grito ahogado a la vez que sangre se derramaba de sus labios.

—No fue suficiente. Solo un acto de bondad verdadera te pudo haber salvado —susurró el clon en el oído de su víctima antes de ponerle el filo de la otra daga sobre el cuello y abrirle una segunda sonrisa.

Itagar se hallaba sentado en un balcón natural nacido al final de uno de los tantos túneles que llevaban hasta Akmaderys. Sus piernas colgaban del borde sin miedo alguno mientras él observaba su hogar desde la lejanía.

Un río de aguas luminosas dividía a la ciudad en dos, separando lo común de lo ostentoso. En el lado izquierdo, donde los nobles residían y el Gran Templo de Akmeral se alzaba sobre las demás estructuras, exquisitas fuentes, torres y mansiones se levantaban orgullosas, alumbradas por la luz de luna capturada dentro de cristales de amatistas, lo cual creaba el color violeta que se podía vislumbrar escapando a través de las ventanas, entradas y balcones de todo el área. En el lado derecho, el lugar de la plebe, la cosa era muy distinta. Las estructuras eran cuadradas, sin hermosas cúpulas o picos, y ninguna rebasaba los dos pisos de altura; además, la mayoría se veían oscuras pues muy pocos podían costear los elegantes cristales lumínicos.

Un suspiro escapó de sus labios. Su hogar siempre había sido marcado por jerarquías y castas, sin mencionar de la cantidad de monedas que llevabas en los bolsillos. Era un lugar cruel y despiadado, pero aún así tenía su belleza; solo tenías que saber dónde buscar.

Itagar fue momentáneamente distraído por una colonia de murciélagos que huyó de algún punto de la ciudad para volar sobre su cabeza y colgarse de las estalactitas que cubrían el techo del túnel. Sin embargo, incluso cuando los tragaluces estaban cerrados para cortar la luz del día que bañaba la superficie de Svartálfaheim en aquellos momentos, los acompañantes voladores de Akmeral los evitaban a toda costa. En ese mundo de túneles, galerías y cavernas llenas de penumbra hasta los animales sabían que no pertenecían bajo el sol.

Akmaderys siempre había sido dominio de la Señora de los Ojos Brillantes y sus habitantes no permitían que su hogar fuera contaminado por la luz del enemigo de su patrona. Aunque su vida dependiera de ello, jamás dejarían entrar el sol hasta el corazón de su metrópolis, solo la luna… solo la madre plateada iluminaba la civilización subterránea que tanto orgullo les traía a los elfos oscuros. Así era tanto en Akmaderys como en todas las ciudades a lo largo de los cuatro reinos de los dökkálfar.

—Itagar —lo llamó en un susurro fantasmal aquella melodiosa voz que ya conocía tan bien—. Es hora, Aquel que la Noche Oculta. Tu premio te espera.

Él se incorporó, sacudiendo la tierra y polvo de sus pantalones de cuero, e inclinó la cabeza en reverencia ante su diosa. Después de tres días de perseguir, torturar y disfrutar de sangre ajena corriendo por su cuerpo, no podía esperar a ver a su duendecilla peliazul de nuevo. Akmeral prometió ayudarlo con su reencuentro y no lo había decepcionado.

Tomando forma sólida frente a él, la Ar’gik Chysmallar sonrió al mismo tiempo que la colonia de mamíferos alados entonó su agudo cántico en conjunto, abriendo las alas como si ejecutaran su propio tipo de reverencia hacia la madre luna.

—Tranquilos —dijo y el silencio se apoderó del túnel de inmediato. Fue entonces que aquellos ojos plateados se posaron sobre el antiguo general y, por una fracción de segundo, su semblante pareció mostrar angustia—. Todavía te queda una prueba por superar, pero no te preocupes por eso ahora. La enfrentarás sólo si vuelves.

—¿Sólo si vuelvo? ¿A qué se refiere, mi señora?

Ella lo observó con el mismo amor de una madre a su niño.

—Tendrás la oportunidad de buscar a tu sar’gek, pero la decisión de volver, con o sin Adara, es tuya, Yis L’Itagar Gamel’le. Yo no impediré que te quedes en el mundo humano y pierdas tu inmortalidad, si así lo deseas; sin embargo, si lo haces, recuerda que cuando ella muera volverás a sentir los kev’ahral glavarshker, sin importar que estés lejos de tu hogar. La maldición de Yamrar es algo de lo que nunca podrás escapar.

—Entiendo muy bien, mi diosa.

Akmeral levantó una mano en el aire antes de comenzar a trazar un óvalo con el índice y dedo medio hasta que la oscuridad pareció partirse con líneas de luz plateada y gotas de agua comenzaron a acumularse en el interior. Luego de un minuto de aumentar en diámetro, el óvalo líquido se había convertido en una ventana a un mundo que Itagar jamás esperó conocer. Una ventana al mismísimo hogar de su duendecilla.

—El portal se reabrirá para ti en un día, mi criaturita de oscuridad. Tienes veinticuatro horas en Svartálfaheim, lo cual equivale a un mes en Midgard, para convencerla de regresar contigo o te quedarás atrapado allá por el resto de tus días. Sin embargo, si ella regresa contigo significará que aceptará convertirse en mis ojos y oídos. Ella espiará Svartálfaheim para mí —El portal de agua giró con más velocidad mostrando a Adara sentada en un mueble con los brazos alrededor de sus piernas y el mentón sobre las rodillas—. La inmortalidad será su regalo mas también tendrá otros cambios físicos.

—¿Qué cambios?

Las próximas palabras fueron dichas directo a la cabeza del dökkálfar, pero antes de que éste pudiera reaccionar a lo que le fue revelado, la divinidad continuó:

—Una cosa más, tu humana estará aseándose cuando llegues. Ella no te espera así que no la asustes.
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  La oscuridad se cernía sobre él mientras miraba a su alrededor y el consejo de la Señora de los Ojos Brillantes resonaba en su mente. «Tu humana estará aseándose cuando llegues. Ella no te espera así que no la asustes.» Se hallaba en lo que se asemejaba a una sala de estar con una extraña caja rectangular negra pegada a la pared del fondo. Torciendo el gesto, sacudió la cabeza y su mirada se posó sobre un arco que daba a un pasillo a su izquierda. Los aparatos humanos de esa época podían esperar a ser inspeccionados luego,
pues en ese momento sus pensamientos debían ser concentrados en anunciar su presencia sin alterar a su sar’gek.


  Ella había sido atacada sexualmente mientras su cuerpo era controlado por magia así que no recurriría a sus hechizos controladores por ahora. Además, tampoco consideraba prudente quedarse en la sala y que ella lo encontrara esperándola allí, ya que de seguro le daría un ataque cardiaco. El único curso de acción que le provocaría el menor miedo posible a su duendecilla era el más obvio: anunciarse a viva voz.


  Podía escuchar agua corriendo desde el interior del pasillo, lo que significaba que el baño de Adara estaba en esa dirección. Se debatió entre acercarse para llamarla o quedarse en su lugar, pero al final decidió ir a la segura. Siempre podía manipular su voz con magia para que ella lo escuchara mas no despertara a todo el vecindario.


  —¡Adara! Estoy aquí por ti, pequeña —dijo Itagar y su voz potenciada por sus habilidades pareció hacer retumbar la casa de concreto hasta los cimientos.


  Segundos después, el agua dejó de correr y una puerta a la derecha del pasillo se abrió, haciendo que la luz del baño se derramara hasta casi tocar el arco. Adara apareció, asomando su cabeza mojada por el umbral de la puerta. Sus hermosas aguamarinas se agrandaron un segundo antes que se llenaran de lágrimas y su dueña saliera corriendo, ataviada solo con una toalla blanca. Se detuvo a pocos pasos de él, aplaudiendo dos veces para que las luces de la sala se encendieran. Las lágrimas que luchaba por retener se liberaron, rodando por sus suaves mejillas con rapidez, mientras daba un paso adelante para luego detenerse y bajar la mirada al suelo.


  El elfo vio el dolor e indecisión apoderarse de su sar’gek, y sus pies se movieron por sí solos con la intención de darle el calor que ella necesitaba. Sin embargo, su duendecilla alzó la cabeza de inmediato y caminó hacia atrás, apartándose tan rápido como él se acercaba.


  —N-no, no puedo, Itagar —susurró mientras el dolor continuaba materializándose como un torrente salado surcando su rostro—. No me toques, amor. No cuando aún no puedo olvidar su rostro.


  —Perdón —rogó él, cayendo de rodillas al piso para luego golpearlo con sus puños—. Perdóname por no haberte protegido como debía. Perdón. Perdón.


  Adara se arrodilló frente al dökkálfar y una mano se extendió por instinto para posarse sobre aquel hombro oscuro, pero cuando las yemas de sus dedos estaban a punto de tocarlo, se detuvo, retirando su mano de inmediato. No podía; no se atrevía a tocarlo cuando su atacante se le parecía tanto. Era como si no pudiera diferenciar entre aquel bastardo y el hombre al que ella amaba… no, al hombre que ella necesitaba para vivir.


  Los últimos tres meses desde que volvió a su hogar habían sido un martirio sin alivio ni escapatoria. Una pesadez se había metido en su pecho, volviéndola lenta y distraída en sus actividades, como si no supiera vivir sin ver a cierto dökkálfar de ojos plateados. Se sintió vacía, sin vida y eso era sin contar el pánico que le había desarrollado a los hombres en general. Sin embargo, ahora que tenía a Itagar frente a ella, ahora que su corazón podía volver a latir con fuerza, su mente se revelaba en su contra, impidiéndole tocar a su hombre. No era justo. No era para nada justo.


  —No, Itagar. No hay nada que perdonarte —dijo ella tan bajo que no estaba segura de si él había podido escucharla—. Tú también estabas en tu propio infierno.


  —Eso no es una excusa para mi incompetencia… mi debilidad.


  Más surcos se formaron en su frente a la vez que un sollozo salía de sus labios. Él la necesitaba y ella quería mostrarle su apoyo, su entendimiento, su compasión, su amor, pero sus manos se negaban a obedecerla mientras veía como los músculos de su elfo se tensaban, luchando consigo mismo para respetar sus deseos.


  Tengo que hacerlo. Debo hacerlo porque él me necesita. Sé fuerte, Adara, esto es por el bien de ambos.


  Llenando sus pulmones de aire, la muchacha cerró los ojos, que se empeñaban en comparar a Itagar con su violador, y se inclinó hacia adelante hasta que su frente mojada tocó aquella caliente de su dökkálfar. Sintiendo el aliento tibio acariciar su rostro cuando su nombre salió de los labios de su amado como si fuera un rezo, apretó los labios con fuerza a la vez que sus manos temblaban. Quería correr y alejarse de su pobre chico, aún cuando él no era el culpable de su estado; sin embargo, huir no haría otra cosa que romperles más el corazón a ambos, así que lo soportó y, temblando de pies a cabeza, se ancló al piso de madera sin permitir que su frente se separara ni un centímetro de la de su amado elfo oscuro.


  —Basta, Adara. No quiero que te obligues a hacer algo que no deseas —susurró Itagar, observando cómo los irises de su duendecilla eran adornados por rayitas grises y azul marino.


  —Tú también te estás forzando.


  —Porque quiero abrazarte.


  Otro pequeño sollozo se le escapó a ella y el olor a sal volvió a apoderarse de Itagar.


  —Yo también, pero mi cuerpo no me deja —confesó con la voz entrecortada entre más lágrimas y deseos insatisfechos.


  Cuando Adara despertó la mañana siguiente, acomodó su pijama de Inuyasha, trenzó su cabello y atravesó el pasillo hasta la sala. Allí, en medio de la penumbra otorgada por las ventanas cerradas, descansaba Itagar— acostado en el sofá que había sido transformado en cama la noche anterior— con la frisa que ella le había dado corrida muy abajo sobre sus caderas. Los pantalones de cuero se hallaban en el suelo, hechos un montoncito cerca de la cabeza del sofá cama y cubriendo las amenazantes dagas oscuras con las que su chico había llegado de tal modo que solo sus empuñaduras eran visibles.


  Una sonrisa curvó sus labios y sacudió su cabeza de lado a lado para luego acercarse a su hermoso dökkálfar. Por lo que podía observar, además de mostrar una leve erección, su chico debía estar desnudo bajo la frisa. Sin embargo, se obligó a hundir su miedo en lo profundo de su ser antes de llenar sus pulmones y sentarse a su lado. Se veía tan inocente e infantil cuando dormía que Adara no podía más que suspirar con el cuadro.


  Sus facciones finas y angulares lucían más suaves, casi femeninas, mientras sus ojos estaban escondidos bajo su antebrazo izquierdo, como si le incomodara la poca luz que se filtraba entre las esquinas de las ventanas. El cabello blanco se partía igual a una cortina sobre su frente para luego abrirse en abanico sobre la almohada y precipitarse por el borde del reposabrazos.


  Itagar era una pintura de los grandes maestros del pasado, todo perfección y belleza.


  Su sonrisa se hizo más pronunciada y sus dedos acariciaron de manera fantasmal la piel color carbón de aquel firme pecho antes que su mano se congelara de inmediato. Un temblor la recorrió desde la punta de sus dedos hasta su nuca. La sensación de músculos masculinos bajo sus dedos había traído recuerdos que era mejor olvidar, mas se negaban a abandonarla. Imágenes de sus manos acariciando con deseo un torso gris oscuro más delgado y menos definido que el de Itagar mientras ella intentaba detener tales acciones, sin obtener resultado, llegaron a su mente con absoluta claridad.


  Cerró los ojos y apartó un ensombrecido rostro de su huésped.


  ¿Por qué estaba admirando a Itagar de aquella manera cuando ellos ya no tenían futuro? Estaba rota, incapaz de ser tocada como ambos lo deseaban en el fondo. Era inútil intentar continuar una relación con él. Sacudiendo la cabeza, la tristeza llenó sus irises antes de que comenzara a levantarse.


  Una mano se cerró sobre su muñeca con la misma inflexibilidad de unas esposas y luego fue halada al sofá cama. El grito ahogado que emitió fue lo suficientemente bajo como para no despertar al dökkálfar, pero igual de desesperado que si hubiera gritado a todo pulmón. El rugido de su sangre corriendo llenó sus oídos mientras sus músculos se tornaban de piedra y frío inundaba su cuerpo a pesar del incremento en su presión sanguínea.


  —No te vayas, Adara. Quédate aquí conmigo —le susurró Itagar al oído con la lengua pesada por el sueño y, rodeando su cintura con un brazo, la atrajo hacia su pecho—. Jamás permitiré que te encuentren.


  Un escalofrío descendió por la columna de la muchacha al sentir el aliento del elfo sobre su piel mientras el miembro masculino se acomodaba entre sus nalgas, endureciéndose con cada respiración. La adrenalina inundó sus venas, urgiéndole a apartarlo de ella y correr hasta la seguridad de su cuarto, pero su corazón se había partido en pedazos con aquellas palabras murmuradas entre sueños.


  —Te amo, mi sar’gek —susurró su chico, apretándola más contra él.


  Una sofocante presión, surgida de su corazón, subió por la garganta de Adara hasta transformarse en un sollozo desesperado que escapó de sus labios y sus ojos se desbordaron con lágrimas de inmediato. Sus hombros se sacudieron con la fuerza del sentimiento mientras ella se hacía un ovillo y escondía su rostro entre sus manos.


  No, no me digas eso. No puedes amarme, no ahora.


  ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo encontraría la fuerza de voluntad suficiente para apartarlo de ella cuando su estúpido corazón palpitaba desbocado ante tal declaración? Ella ya no servía como mujer por lo que tampoco se desempeñaría bien en una relación. Era inútil lo que ambos sintieran el uno por el otro.


  Otro sollozo la sacudió y ya no pudo retener el dolor que apuñalaba su lastimado corazón. Llorando abiertamente, tembló con tal violencia ante la avalancha de sentimientos encontrados que el hombre a su lado se removió antes que su voz, ronca por los efectos del sueño, sonara tras ella.


  —¿Adara? ¿Qué..?


  Itagar sacudió la cabeza para despejarla un poco y tragó en seco al ver su brazo sobre su colmillo mientras ella lloraba a lágrima viva. Sus ojos plateados se agrandaron de inmediato antes de dar un salto hacia atrás que por poco lo lanza fuera de aquel mueble convertido en cama.


  —¿Qué pasó? ¿Qué te hice, pequeña? —preguntó con el rostro casi gris del miedo que en esos momentos inyectaba torrentes de adrenalina en sus venas.


  —No fue tu culpa, estabas dormido —dijo la mortal, negando con la cabeza, pero sin atreverse a mirarlo a los ojos.


  —Adara, ¿qué te hice? —le demandó mientras aquellos irises como el mercurio líquido se clavaban sobre ella con miedo e ira en sus profundidades.


  Aún sin devolverle la mirada, la chica se levantó del sofá cama y entrelazó los dedos como si la acción le brindara el valor necesario para dirigirle la palabra.


  —Solo me halaste hacia ti y… —estuvo a punto de revelar aquellas palabras murmuradas entre sueños, pero se mordió la lengua. Lo último que necesitaba era mostrarle que su corazón se desbocaba, queriendo salir de su pecho, al saber lo mucho que la amaba—, y eso me asustó. No fue tu culpa.


  El elfo cerró los ojos y pasó una mano por su cabello, tratando de calmar el tumulto en su interior antes de posar la mirada de vuelta en su amada. Adara se mordía el labio inferior mientras sus hermosas aguamarinas lo observaban con la misma expresión de un animal aterrado. Frunciendo el ceño, Itagar siguió su mirada hasta darse cuenta del motivo de aquel estado. Al alejarse de ella tan repentinamente, la frisa que cubría su desnudez había resbalado de su cuerpo y quedado olvidada sobre la cama, por lo que se hallaba en toda su gloria frente a su duendecilla. Debería agradecer a Akmeral que por lo menos ya no tenía una erección, el susto de haberla lastimado había borrado todo vestigio de su sueño erótico.


  Agarrando la frisa y envolviéndosela alrededor de su cintura, el dökkálfar se levantó del sofá para luego acercarse a su sar’gek. A pesar de que ella no se apartó y le regaló una sonrisa que a leguas se veía forzada en su hermoso rostro en forma de corazón, él podía percibir como el miedo escapaba por cada poro de aquella tersa piel. Sin embargo, a diferencia del día en que la conoció, el miedo de su chiquilla ya no lo excitaba, sino que despertaba un sentimiento de protección en él que sólo había sentido con una persona en el pasado: la hechicera que Adara tanto le recordaba, Yira.


  —No tienes por qué temerme, mi hermoso colmillo —susurró, acercando el dorso de sus largos dedos para acariciarle el rostro, pero, antes de llegar a tocarla, sus ojos se agrandaron levemente, cerró la mano en un puño y la dejó caer a su costado—. Yo moriría antes de hacerte daño.


  Ella bajó la mirada al suelo y movió la cabeza de lado a lado, negándose a aceptar tales palabras. Algunos de los flecos más cortos de su cabello se desprendieron de la trenza, cayendo sobre sus ojos.


  —Lo último que deseo es que mueras, Itagar —dijo ella, luchando contra el repentino deseo de besarlo. Mordió su labio inferior, debatiéndose entre la necesidad de contacto y el temor a que él respondiera la acción con mayor anhelo del que ella pudiera soportar. Al final, decidió que tragarse su deseo e interrogarlo era la ruta más segura. Por sobre todas las cosas, ella necesitaba saber con qué intenciones él había venido a buscarla—. ¿Por qué me seguiste hasta mi mundo?


  La pregunta pareció confundirlo por un segundo antes de que se sentara en la esquina del sofá cama y lanzara un agotado suspiro.


  —La diosa me dio un mes aquí en Midgard para convencerte que vuelvas conmigo a Svartálfaheim o quedarme aquí contigo para siempre.


  —¿Lo harías? ¿Te quedarías si no quiero volver a ese lugar? —Odió el tono receloso y angustiado que le mostró en su voz al pronunciar “ese lugar”, pero él pareció no tomar ofensa alguna.


  Aquellos hermosos irises plateados que ella amaba tanto parecieron perder el brillo por una fracción de segundo antes que éste volviera, seguido por una deslumbrante sonrisa. El dökkálfar se limitó a asentir sin perder la encantadora expresión de sus labios y el corazón de la chica se aceleró como un auto fórmula uno.


  Movida por la emoción del momento, Adara saltó sobre él, lanzándolo de vuelta al sofá cama y, sin pensarlo, le dio un rápido beso en los labios. Fue el turno de ella para sonreír, brillando de felicidad mientras lo observaba agrandar los ojos y separar aquellos deliciosos labios en sorpresa. Sin embargo, poco a poco la inyección de endorfinas abandonó su cuerpo y cayó en cuenta de sus acciones; lo que provocó que saltara lejos del elfo con los mismos ojos salvajes de un gato aterrado.


  Parada casi a dos metros del mueble, la chica comenzó a acariciarse las manos en nerviosismo y clavó su mirada en la alfombra color vino que decoraba el piso de la sala. Su pecho subía y bajaba al compás de su ruidosa respiración, pero por más que lo intentó, ninguna palabra quiso salir de su garganta.


  Itagar se levantó, sentándose en la esquina de su cama y aquellos irises plateados se posaron sobre sus aguamarinas con la intensidad de una forja medieval. Era como si le quemaran un hoyo en su pecho, abriéndose paso hasta la esquina más recóndita de su alma para develar toda la mugre en su interior.


  —Adara, hace siglos atrás alguien me dijo que el amor vence todos los obstáculos y tú acabas de saltarme encima sin miedo alguno —dijo su elfo, logrando que sus ojos se llenaran de lágrimas con tan sólo una oración—. Sé que lograrás superar lo que ese hijo de puta te hizo. No importa el tiempo que te tome, te esperaré porque tú eres mi segundo colmillo del murciélago.


  Horas después se hallaban en el patio trasero de la casa disfrutando del sol del mediodía mientras saboreaban unas hamburguesas hechas por Adara. Bueno, al menos su duendecilla sí disfrutaba del sol, él, en cambio, no tanto. A pesar de tener puestas unas gafas totalmente oscuras para proteger sus ojos, la sensación de los rayos calentando su piel no era una que encontrara placentera. Prefería mil veces la fría oscuridad en la que Akmeral brillaba en todo su esplendor a estar bajo el dominio de Yamrar y su luz. 


  Murmurando una maldición entre dientes que su sar’gek no sería capaz de oír, Itagar atacó su segunda hamburguesa con la misma ferocidad que si estuviera devorando la carne de sus enemigos. Sabía que se estaba comportando como un verdadero animal mas no le importaba para nada. Incluso habiéndole contado a la chiquilla peliazul sobre su aversión al sol, ella había insistido en almorzar fuera de la casa, así que no podía quejarse por sus modales en la mesa.


  Sentada en frente del dökkálfar, Adara no pudo evitar romper a reír ante el espectáculo. Itagar, quien gracias a uno de sus hechizos lucía como un hombre negro con largo cabello rubio cenizo, se hallaba a punto de echar humo por las orejas del mal humor que tenía. Sí, era cierto que lo había obligado a acompañarla en el patio, pero en su defensa él no parecía que lo estuviera pasando tan mal bajo la luz del mediodía. Al menos no se había encendido en llamas y convertido en cenizas como los vampiros en las películas, así que ella no tenía por qué sentirse culpable de tomar un poco de aire fresco. Sola no se hubiera atrevido a salir de las cuatro paredes de su casa siquiera, pero estando su chico a su lado todo era diferente.


  Más bien todo era diferente desde la mañana.


  Las palabras de él habían cambiado algo en su interior y, lo quisiera o no, era casi como si un pequeño peso hubiera sido levantado de sus hombros. Ahora se sentía un poco más ella alrededor de su guapo elfo; y, quizás, eso significaba que también podría ser un poco más ella alrededor de otros hombres.


  Estaba segura que el señor Marqués le había parecido extraña su repentina petición de darle clases a los gemelos en su casa en vez de la mansión, por lo que el miedo a tener que explicar su situación hacía que quisiera recuperarse más rápido del trauma que la atormentaba.


  Sacudiendo la cabeza como si pudiera sacudir sus preocupantes pensamientos, Adara respiró hondo y volvió a concentrarse en su dökkálfar.


  —Es una pena que no pueda ver tus bonitos ojos. ¿De verdad el sol los lastima? —preguntó de repente con un brillo travieso en sus hermosas aguamarinas.


  Itagar hizo un sonido animalístico en el fondo de su garganta, tragó el bocado de hamburguesa que masticaba y le devolvió la mirada a su sar’gek.


  —Ya te lo dije antes, Adara. Los rayos solares directos causan que me arda la vista y duela la cabeza —Exhaló ruidosamente, liberando todo el aire de sus pulmones, y entornó los ojos sobre ella; gesto que su duendecilla no pudo apreciar debido a las gafas que protegían sus sensitivos irises del sol—. Créeme, es algo muy parecido a que un lagarto gigante te mastique el cráneo. Nada divertido.


  La chica se tapó la boca de inmediato y sus hermosos ojos azules se achicaron al intentar luchar contra el deseo de reírse, el cual ya le sacudía los hombros. Sin embargo, su lucha fue en vano pues una carcajada se liberó y luego otra y otra hasta que ya no pudo parar. Cerrando los ojos a la misma vez que lanzaba la cabeza hacia atrás, Adara rió con ganas, con la felicidad de alguien que no encontraba un motivo para reír en meses. La acción logró que el gran sombrero negro que llevaba puesto para taparse el rostro del sol comenzara a resbalarse de su cabeza y tuviera que controlar su risa para apresurarse a atraparlo antes que cayera al suelo.


  Con un brazo sujetando el sombrero en su lugar, Adara retornó su mirada al elfo con el mentón levemente alzado y una resplandeciente sonrisa en sus labios.


  —Lo dices como si de verdad un lagarto gigante te hubiera intentado comer la cabeza —mencionó mientras los restos de su diversión cambiaban el tono de su voz.


  Itagar, quien se había quedado embelesado mirándola, parpadeó y retornó a su plato la olvidada hamburguesa en sus manos. Se veía tan bella, tan luminosa, tan inocente con aquellos hoyuelos enmarcando su deliciosa boca que no podía más que añorar tocarla una vez más.


  —Si hubiera sido tan solo uno no habría sido tan complicado liberarme.


  —Aww —Ella hizo pucheros y sus ojos reflejaron una compasión fingida antes que palmeara el espacio a su lado en el sofá de dos plazas—. Ven. Siéntate aquí a mi lado para que te mime.


  Itagar sacudió su cabeza y una media sonrisa acudió a sus labios. Su niña había retornado a ser la atrevida y traviesa duendecilla que lo esclavizó desde aquel primer beso en Svartálfaheim. Los latidos de su corazón se aceleraron, logrando que su respiración sonara más fuerte de lo normal mientras rodeaba la mesa de café que los separaba y tomaba asiento al lado de ella. Sentado en el borde del sofá de palmilla tejida, sus músculos se tensaron al instante que Adara se movió más cerca, girándose hacia él de forma que podía poner una pierna sobre las de él sin perder su comodidad.


  Aquellas manos femeninas se deslizaron sobre sus bíceps, quemando un camino a través de la camiseta que envió lengüetas de fuego directo a su entrepierna, hasta posarse sobre sus hombros y halarlo hacia ella. Su mejilla quedó justo debajo de la clavícula de su hechicera, haciendo que su boca se aguara. Aquella tersa piel lo llamaba, avivando las llamas en su interior y rogando porque él la llenara de besos. ¡Oh, y cuánto deseaba hacerlo! Sin embargo, temía que una movida así solo lograra retraerla en su interior de nuevo.


  Hazlo. Bésala. Ella cederá ante nuestro deseo. Su bestia gruñó, aferrándose a los barrotes de su celda.


  No. Solo si le permitía a su sar’gek dar el primer paso, su relación tendría un futuro. Fuera como fuera, él tenía que soportar la tentación.


  Ella ya lo dio esta mañana con aquel beso.


  ¡Y luego huyó de mí, genio!


  —Adara, estas jugando con fuego —le advirtió con la voz ronca por el deseo, pero sin moverse de la incómoda posición en la que se hallaba.


  Como si buscara quemarse, en vez de escuchar su advertencia y soltarlo, su colmillo soltó una risilla y comenzó a hundir los dedos entre su cabello, trazando pequeños círculos sobre su cuero cabelludo en búsqueda de algo en específico.


  —No seas gruñón y aprovecha el momento —lo regañó en un tono juguetón para luego susurrarle en uno serio que reflejaba matices de añoranza—: Extrañaba tu piel contra la mía —Percibió cómo el hombre sobre ella se tensó, sin embargo, no le dio tiempo a reaccionar antes de cambiar el tema—. ¿Dónde están las cicatrices que deberían haberte dejado? No siento ninguna.


  Te está seduciendo, imbécil. ¿Acaso no vas a hacer algo?


  —No las verás en esta forma —dijo Itagar, ignorando a su bestia mientras se alejaba de su mortal para luego cerrar los ojos y sacudir la cabeza, mostrando una media sonrisa en sus labios. Su niña continuaba siendo toda una provocadora—. Aunque en la cabeza las heridas causadas por aquellos lagartos nunca fueron profundas así que no dejaron cicatrices; sin embargo, si quedaron marcas en otros lugares.


  —¿Me las mostrarías luego? —preguntó Adara, deseando poder ver los hermosos irises plateados de él que se escondían tras aquellas gafas oscuras; lo único de su amado que había permanecido igual al tomar una apariencia humana.


  —¿Estás preparada para verme desnudo y que mi cuerpo reaccione a tu mirada? Porque eso es lo que pasará.


  Recordándolo dormido, con su leve erección tapada de su vista solo por la frisa que ella le dio, la chica llenó sus pulmones de aire y entretuvo sus nerviosas manos tomando un mechón del cabello cenizo que él lucía en aquellos momentos para luego acariciarse el rostro con las sedosas hebras. Eran tan sobrenaturalmente suaves al tacto, haciéndola perderse en la sensación electrificante que la recorría cada vez que rozaba el mechón contra sus labios. Podría decirse que se sintió en las nubes hasta que recordó la conversación y la pregunta que su elfo le hizo. Estaba segura de que él ya no esperaba una respuesta cuando le soltó:


  —Tu forma humana parece no liberar mis malos recuerdos de su cofre —confesó con timidez, sin dejar de observarlo.


  —Pero esta no es mi verdadera piel, no deberías acostumbrarte a ella —Itagar apretó la mandíbula y se levantó con brusquedad. Por un momento, permaneció parado al frente del sofá, indeciso entre qué acción tomar mas antes que se convenciera de retomar su asiento, se alejó del lugar en largas zancadas y entró en la casa sin pronunciar otra palabra.


  Si quería convencer a su colmillo que retornara a Svartálfaheim era imperativo que ella volviera a confiar en él luciendo como un dökkálfar no como un humano. Aunque complicara más las cosas, ella debía enfrentar sus miedos o nunca superaría su violación.
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Cuando sus ojos escarlatas volvieron a abrirse, lo primero que encontraron fue el rostro de una mujer de penetrantes irises verdes, reluciendo como si la magia nadara en ellos. Largo cabello rubio, que mostraba algas verdes entrelazadas con las hebras a modo de adornos, enmarcaba aquel rostro etéreo, cayendo en hondas sobre pálidos hombros cubiertos por pecas. 

¿Un hada de luz? Podría haber jurado que el altar pertenecía a la corte oscura.

La rubia se echó a reír con un sonido timbrado, encantador, igual a una canción de cuna; algo de esperarse de un hada.

—No confundas mi apariencia con lo que soy, cariño —dijo y sus orbes se convirtieron en dos ónices de inmediato—. Mi nombre es Naire y te aseguro que mi corazón es tan negro como el de cualquier otro miembro de la Corte Unseelie. Te pido, por favor, que no me compares con esos imbéciles, debiluchos de Álfheim.

Miró a su alrededor,  encontrándose con suelos de madera pulida flanqueados por paredes de piedra y mortero, como aquellas en los acogedores castillos medievales de los mortales midgardianos. Sin embargo, no fue capaz de localizar ninguna ventana o puerta pues la mayor parte de la habitación estaba sumida en una espesa oscuridad que inclusive sus ojos— acostumbrados a vivir en cavernas— no lograban penetrar, solo aquello cercano una antorcha podía distinguirse con claridad.

Intentó levantarse de la mullida cama en la que se hallaba, pero una lengüeta de ardor mezclado con dolor subió desde su estómago, haciéndole perder la fuerza y logrando que cayera de nuevo sobre las acogedoras sábanas. Un quejido escapó de sus labios mientras su frente se arrugaba, casi haciéndole cerrar sus ojos. Por un momento había olvidado la puñalada mortal que aquel bastardo le propinó.

—No te muevas mucho, cariño —advirtió la unseelie, empujándole de vuelta a la cama—. Logré detenerte la hemorragia y coserte antes que el Maestro te diera un poco de su sangre, pero ninguno de los dos podemos usar magia sanadora así que debes tener cuidado de no reabrirte la herida.

—¿Maestro? ¿Te refieres al dueño del altar? —interrogó, volviendo su mirada sobre el hada oscura—. ¿Quién es tu maestro, Naire de Niflheim? ¿A quién le debo la vida?

Estaba consciente que de ahora en adelante debería servirle a su salvador— quienquiera que fuera— pues esa era la costumbre en la mayoría de los planetas conectados por Yggdrásil, mas no le importaba con tal de seguir viviendo para cumplir su venganza.

—El nombre es Maleken, pequeña dökkálfar —declaró una voz desde la oscuridad que permeaba la habitación de piedra y madera. Tenebrosa y seductora a un nivel animalístico, aquella voz grave le serpenteaba por la piel, erizándola al instante con una mezcla de deseo y terror—. Tu nuevo dios es uno de los señores espectrales de Hel.

∞∞∞

 

Adara se quedó mirando la puerta de vidrio que daba al interior de su casa con los ojos agrandados y los labios entreabiertos. Todo fue perfecto hasta que, de momento, su chico se enojó y marchó, dejándola sola en el patio trasero.

Consiente de sus alrededores más que nunca, miró a todos lados, queriendo confirmar que de verdad se hallaba allí sola. Sin vecinos mirones, transeúntes… en fin, sin nadie vivo cerca excepto ella.

Oyó el cantar de los pájaros en la arboleda que se alzaba tras su patio, pero en vez de llenar su corazón de paz, éste lo hizo con temor.

Sí, se encontraba sola y, sin embargo, ya no quería estarlo.

—¡Itagar! ¡Itagar, espera! —llamó a la misma vez que corría a seguirlo. Lo alcanzó atravesando la cocina para dirigirse al vestíbulo. Estiró un brazo para detenerlo, pero, en el momento que se dio cuenta que la piel de su elfo había vuelto a su color ónix, lo retiró con la misma rapidez que si se hubiese quemado—. ¿A dónde vas?

—Lejos. Necesito aclarar mis pensamientos.

La chica estuvo a punto de replicar, mas sus ojos la distrajeron al reparar en algo de lo cual no se había percatado antes. Marcas de un gris pálido atravesaban la espalda de su elfo en diferentes patrones lineares un poco retorcidos. No, no eran marcas, eran cicatrices. Delgadas y apenas visibles cicatrices.

—¿Quién te hizo eso? —le preguntó con el entrecejo fruncido y una bola de tristeza, furia e indignación atorada en la garganta. Su mano se movió por sí sola, rozando sus dedos sobre las cicatrices para descubrir que éstas apenas se diferenciaban de la piel sana. Aún así, sus ojos se anegaron de lágrimas y su voz se volvió un tono más agudo al decir—: Éstas no estaban aquí la última vez que hicimos el amor.

Una corriente eléctrica descendió por la espalda del elfo hasta llegar a su entrepierna, despertando una parte que prefería permaneciera dormida en aquellos momentos. Su duendecilla no era consciente de lo mucho que su tacto lo afectaba o no le importaba; y ese tipo de proceder era muy peligroso para ella cuando él aún luchaba contra su excitación. Lo que había estado deseando en el jardín, que ella lo tocara de nuevo sin miedo, estaba sucediendo y le era casi imposible contenerse. Esta vez era más fuerte que el deseo que lo invadió en el patio; ahora, no eran llamas lo que sentía encender su cuerpo, sino un infierno voraz que cubría cada centímetro de su ser, dejándolo más tenso que el hilo de un arco.

—No dolieron demasiado —declaró, la voz tan ronca que comenzaba a preguntarse si ella lo había entendido—. Estaba fuera de mí con furia por lo que te hizo el hijo de puta de Sheif como para sentir las caricias del látigo de la gran sacerdotisa.

Aquellos dedos divinos abandonaron su piel antes que escuchara los suaves pasos sobre el piso de madera al ella retroceder, dándole el espacio que necesitaba para recobrar un poco del control sobre su cabeza y cuerpo. Espacio que odió y agradeció al mismo tiempo.

—¿Qué? ¿Te lo dijeron para provocarte?

—No —respondió él, sacudiendo la cabeza—. Yo sentí tu miedo y la desesperación cuando te diste cuenta de sus intenciones; también tu dolor al…

—¿Sentiste eso? —Los ojos azules de Adara se convirtieron en platos mientras se llevaba una mano temblorosa a los labios—. ¿Cómo? ¿Por qué?

Tragando en seco, Itagar se volteó para encarar a su sar’gek y sus orbes plateados se suavizaron al ver la mortificación que brillaba en los de ella. No tenía idea de cómo reaccionaría a la noticia de que eran almas gemelas y, hablando en términos humanos, ya estaban casados, pero era tiempo que supiera la verdad. Quizás, conociendo la complejidad de su lazo, consideraría volver junto a él a Svartálfaheim.

—Será mejor que nos sentemos, Adara. Hay varias cosas que necesito explicarte.

Mirándolo como si le hubiera nacido otra cabeza sobre sus hombros, la muchacha se dejó conducir hasta la sala, donde tomaron asiento en el sofá que él usaba para dormir. La brecha entre ellos, la cual su colmillo se empeñó en dejar, nunca se sintió más grande.

Con un suspiro, se giró hacia ella y le tomó la mano, removiendo la barrera que impedía el flujo de los sentimientos entre ambos hasta reconectar sus almas por completo. Al infierno con ser paciente, él necesitaba que Adara, su segundo colmillo del murciélago, su alma gemela, su esposa, sintiera la profundidad de sus sentimientos por ella. Decir que la amaba se quedaba corto en comparación. Ella era como el aire en sus pulmones o la luz de luna cuando tocaba su piel. Ella se había convertido en su razón para existir y nada podría cambiar eso jamás.

Aquellos hermosos zafiros que tanto amaba se agrandaron, tornándose vidriosos y un mar se acumuló en sus bordes. Sus suculentos labios se entreabrieron, emitiendo un sonido de sorpresa al inhalar aire de golpe antes que aquellos dedos de terciopelo apretaran los suyos de vuelta.

—¿Qué es esto? —murmuró su sar’gek casi sin aliento.

—Mis sentimientos por ti, Adara.

Sin previo aviso, la chica se lanzó sobre él, tumbándolo sobre el sofá y posando los labios contra los suyos. Suave, sin apuro, pero con una chispa que se metió bajo su piel, electrificando cada nervio de su cuerpo, Adara se apoderó de su boca con la sensualidad de una súcubo. Itagar gimió, abriendo su boca y deslizando su mano derecha hasta la nuca de ella para luego hundir sus dedos entre las hebras azules. La duendecilla sonrió en el beso,
rozó su lengua sobre la de él, como dos amantes acariciándose, y subió las manos por los lados de su rostro hasta enredar los dedos en su blanca cabellera.

Otro gemido escapó de la garganta del elfo. No solo era su deseo, podía sentir el de su sar’gek mezclándose y avivando las llamas que lo quemaban siempre que posaba los ojos sobre ella.

Esta vez se rehusaba a advertirle que lo estaba llevando al límite. Sin importar las consecuencias que debieran superar si terminaban teniendo sexo, no abriría su boca para detenerla como lo hizo antes. Que su alma terminara en el reino de Hela, pero necesitaba poseer a su duendecilla aunque luego se enojara con él por haberse aprovechado del momento.

Adara sabe que no soy un santo y nunca he pretendido serlo.

Con un gruñido, Itagar se inclinó hacia al frente, logrando que ella quedara sentada sobre su regazo mientras liberaba aquellos labios de cereza para llenar de besos el cuello de su duendecilla. Un quejido seguido de dedos clavándose casi dolorosamente en su hombro fue su señal para continuar. Sus manos no esperaron un segundo más, ansiosas de deslizarse bajo la blusa de encaje negro que llevaba puesta Adara. Sin embargo, no contento con solo tocar la sedosa piel bajo sus dedos, comenzó a levantar el borde de la blusa cuando una corriente fría descendió por su espalda, congelando sus movimientos de inmediato.

La imagen de unas manos grises subiendo por los muslos de su colmillo irrumpió en su cabeza, provocando que su estómago se revolcara mientras su presión sanguínea aumentaba al compás de la furia que lo invadía. Luego de un momento de contemplación, se dio cuenta que la ardiente furia sí provenía de su corazón, pero el asco en respuesta a lo que había visto no, esa sensación le pertenecía a su sar’gek.

—Perdón —susurró Adara con lágrimas sin derramar manifestándose en su voz.

Culpa, enojo y dolor llegaron hasta él en ondas que amenazaron con ahogarlo en un mar de angustia. Sin embargo, con gran esfuerzo, se concentró en apartar las emociones de ella hasta que éstas se volvieron un leve ruido de estática a sus espaldas y sus brazos recobraron la fuerza para envolverle la cintura con rapidez, atrayéndola hacia la calidez de su pecho.

—No, no llores —susurró con la voz áspera y llena de emoción—. No te sientas culpable por algo que yo causé. No debí llevarlo más allá de besos y caricias, pero es que…

—Lo sé —respondió ella de igual manera, hundiendo su rostro en la curvatura del cuello de su dökkálfar mientras sus manos se aferraban a aquella amplia espalda—. Aunque aún no entiendo cómo ni por qué, siento tu deseo como una pequeña llama que se niega a morir en el fondo de mi estómago. No tengo idea de cómo lo soportas.

Itagar juntó sus frentes sin apartar la mirada de unos ojos azules que imitaban el mismo océano y sus dedos apenas rozaron la mejilla de su chica en una caricia que esperaba reflejara todo el amor en su corazón.

—Con mucha, pero muchísima fuerza de voluntad.

Ella lo abrazó con más fuerza que antes, posando un casto beso sobre la curvatura del cuello de él y se ganó un estremecimiento en respuesta. Ninguno de los dos dijo nada más, solo disfrutaron del momento, sintiendo la calidez del otro mientras sus emociones fluían entre ambos como el vaivén del océano. Por fin podían disfrutar del contacto de sus cuerpos sin que Adara se alterara; todo debido a que ahora su duendecilla percibía en carne propia la verdadera profundidad del amor que él sentía por ella. Por eso, a pesar de que él permanecía con su verdadera apariencia, ella se sentía lo suficientemente segura como para permitirle tocarla.

Así, perdidos en un capullo de amor y seguridad, el silencio se extendió por lo que pareció una eternidad… una perfecta eternidad.

—¿Por qué estamos sintiendo las emociones del otro, Itagar? —preguntó Adara luego de un largo rato. No quería salir de los brazos de su elfo jamás, pero su curiosidad había terminado por ganarle la partida.

—¿Recuerdas cuando me pediste que te marcara?

Ella asintió, acurrucándose más entre sus brazos.

—Ese tatuaje que tienes en tu vagina, y que me muero por ver otra vez —le susurró en el oído, logrando que su chiquilla se removiera sobre su falda y lanzara un suspiro acalorado—, significa más de lo que crees. Mi marca es el equivalente a un anillo de bodas para los humanos.

Toda la excitación de Adara abandonó su cuerpo mientras sus músculos se tornaban rígidos y se apartaba con lentitud para poder mirarle la cara al elfo.

—¿Qué dijiste?

—Que estamos casados, Adara —respondió el elfo frunciendo el ceño y ladeando la cabeza. No esperaba el enojo que se acumulaba dentro de ella—. Déjame explicarte. Tú eres…

—Pero, ¿quién carajo te dio derecho de hacer algo semejante sin consultarme primero? —Adara se levantó de repente, manoteando lejos la mano que él tendió para intentar retenerla. El descaro del maldito no tenía límites y era hora que alguien lo pusiera en su lugar—. ¿Es que acaso solo me ves como un objeto de tu propiedad?

Itagar se le quedó mirando al rostro rojo de su duendecilla sin saber qué responder realmente. Ella estaba furiosa y tenía todo el derecho de estarlo pues sus palabras eran ciertas en parte. Debía admitir que al principio sí la había visto como un objeto enviado para satisfacer sus deseos sexuales, pero luego de aquella primera vez, quedó marcado para siempre. Después de aquel juguetón beso en la frente mientras le rogaba saber su nombre, él había deseado pasar cada segundo al lado de su mortal… Y, ahora, cinco días luego de haberla conocido, aún lo hacía.

¿Era una locura amar en tan poco tiempo? Quizás para los humanos sí lo fuera, para su especie, no tanto.

—No, claro que no —respondió al fin, decidiendo que sus sentimientos actuales eran los únicos que contaban en el momento.

Sin embargo, Adara lo miró con una expresión de pura agonía a la vez que sus ojazos se llenaban con lágrimas a punto de desbordarse. ¿Qué la había lastimado tanto? No podían haber sido sus palabras.

—Lo pensaste antes de responder —dijo ella entre dientes, apretando una mano en un puño y pasándose la otra por el cabello hasta detenerse en el cuello—. ¡Maldita sea, Itagar, lo pensaste! —exclamó con la voz quebrada mientras las lágrimas rompían su represa y corrían por sus mejillas con la misma desesperación de su creadora.

Ella está a punto de huir de nosotros, imbécil. Más vale que arregles la mierda que hiciste o te juro que no volverás a tener el control de tu cuerpo por el resto de tu puta vida.

¡Genial, ahora su bestia también le estaba reclamando!

Deseando haber respondido antes, el dökkálfar dio un largo suspiro y se levantó, caminando con cautela hacia su duendecilla.

—Cálmate, amor.

—¿Qué harás si no me calmo? —Ella dio un paso hacia atrás sin quitarle los ojos de encima—. ¿Vas a hechizarme para que haga lo que quieras igual que aquel hijo de puta?

¡Muévete o la perderemos para siempre, idiota!

Ella necesita su espacio.

No si yo puedo evitarlo.

Antes que la joven pudiera moverse de nuevo, el elfo se le apareció en frente, sujetándola con firmeza por ambos brazos.

—Yo nunca te forzaría a hacer algo que tu no quisieras —Se le quedó mirando directo a los ojos, sabiendo que ella podría ver el anillo rosado brillar alrededor de sus pupilas—. Eres mi sar’gek…

—¿Qué demonios significa eso?

—Que fuiste enviada por la diosa Akmeral para amarme y que yo te amara. Significa que eres mi segundo colmillo del murciélago; lo que en términos humanos se traduciría a que somos almas gemelas.

La chica se quedó quieta mientras intentaba procesar lo que su dökkálfar acababa de decir. Ella sabía que él la amaba debido a esos malditos sentimientos compartidos, sabía que sus anteriores palabras de ‘morir antes de hacerla sufrir’ habían sido ciertas, pero eso no aliviaba el dolor de saber que en un momento— de seguro cuando se conocieron— ella no había sido más que un juguete sexual para él. Dolía lo suficiente como para querer encerrarse en su cuarto y no salir hasta que él se fuera de su casa.

¡Y eso era sin contar que el maldito la había convertido en su esposa sin preguntarle primero!

Ay, Adarita, no seas pendeja. ¡Obvio que al principio no fuiste más que su juguete sexual! Ponte en su lugar, si estuvieras encerrada por mil años en una cueva también verías al primer hombre que se te apareciera enfrente como tu vibrador personal.

Sintiendo el enojo y dolor de su niña como un nudo en el estómago que se negaba a irse, el elfo oscuro la soltó por unos breves segundos antes de envolverla en sus brazos y descansar su barbilla en la coronilla de ella.

—Admito que fui un idiota, pero no puedo hacer nada para cambiar el pasado.

Un sollozo ahogado salió de la chica un microsegundo antes que le devolviera el abrazo y hundiera su rostro en aquel pecho desnudo.

—Si eres mi alma gemela, entonces, ¿por qué me marcaste sin advertirme lo que ese tatuaje significaba para ti?

—Él intentó explicarte, pero tentaste su deseo demasiado y yo me cansé de esperar.

Adara alzó la vista de repente, frunciendo el entrecejo y clavándole los ojos, sin embargo, no encontró nada diferente en su amado a excepción del anillo rosado que le había aparecido rodeando la pupila desde que la sostuvo de los brazos. Era una característica extraña que sólo había visto una sola vez; durante su segundo encuentro sexual.

Aquella vez también actuó un poco más dominante y brusco que de costumbre.

—¿Itagar?

—Está fuera de tu alcance por el momento.

Adara estuvo a punto de empujar al dökkálfar lejos de ella mas una mirada un poco más profunda a los sentimientos que él estaba proyectando, la hizo detenerse. Quienquiera que fuera la criatura en frente de ella, se sentía mucho más salvaje y peligroso que su elfo oscuro, pero la amaba con la misma intensidad. ¿Acaso Itagar sufría de un desorden de personalidad múltiple?

—¿Quién eres?

—Si estás buscando un nombre, no lo tengo; en realidad casi nunca me identifico como algo aparte de Itagar, sin embargo, para que entiendas y no te confundas con la complejidad de los dökkálfar, me puedes llamar como lo hace tu sar’gek: bestia —explicó el ser, mientras sus manos bajaban de la espalda a las nalgas de la humana y las apretaban, mostrando su excitación con absoluto descaro—. Soy la manifestación de todos los deseos más oscuros que el corazón de tu amado ha albergado alguna vez.
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Los halos rosados en los ojos del elfo parecieron centellear rojo por un instante, dándole un aura más tenebrosa de la que ya poseía. Sin embargo, ahora que su miedo había sido extirpado, la curiosidad estaba tomando su lugar. Aquella que no había sentido en los últimos tres meses y que siempre la estaba metiendo en problemas.

Y, sin embargo, sin mi amiga curiosidad nunca hubiera conocido a este atrevido dökkálfar frente a mí.

—Espero que esos deseos oscuros no estén dirigidos hacia mi persona —dijo ella con una pregunta en su mirada celestina, la cual no abandonaba la de él. Los irises de su chico se veían más metálicos que de costumbre; ya no eran plata sino cromo y el anillo rosado centelleaba escarlata a intervalos más constantes. Daba la ilusión de una bomba a punto de detonar.

—Solo los que envuelven una cama y tú gimiendo bajo mi cuerpo —susurró a centímetros de aquellos labios rosados antes que sus manos apretaran las nalgas de su duendecilla por segunda vez. Ella exhaló el aire caliente en sus pulmones, el cual fue acompañado de un leve gemido de placer, logrando que el elfo finalmente eliminara la distancia entre sus labios.

Su boca cayó sobre la de Adara con una ferocidad que bordeaba en animalística, mordisqueando e introduciéndose entre los labios que lo tenían obsesionado. Un sonido parecido al ronroneo de un gato llenó sus oídos cuando enroscó su lengua alrededor de la femenina para luego frotarla al compás de suaves vaivenes. Las manos que sujetaban el trasero de su sar’gek se movieron hacia arriba hasta que sus dedos rozaron la cinturilla de aquel ajustado pantalón y se deslizaron dentro. Un gruñido escapó de su garganta al encontrarse con la banda elástica de las panties, pero no pasó un segundo cuando ambas piezas resbalaron por las piernas de su chica hasta formar un montón alrededor de sus pies.

Ella rompió el beso, de seguro para reclamarle por su atrevimiento, mas él fue rápido para agarrarla por la parte trasera de sus muslos y levantarla, pegándola a su torso desnudo. El grito ahogado de su duendecilla lo hizo reír entre dientes mientras ella le envolvía la cintura con sus piernas y se aferraba a sus hombros como un pulpo.

—B-bes… —comenzó su niña, pero se interrumpió a mitad, frunciendo el ceño. La molestia se mezclaba con vergüenza en aquellos ojos aguamarina, haciéndolo reír una vez más.

—¿No te gusta la idea de llamarme bestia? —le susurró al oído, sintiendo cómo las piernas de ella lo apretaron momentáneamente y dejaron un caminito mojado cuando su centro se rozó contra el ombligo de él—. Como te dije, soy una parte de Itagar; el nombre era sólo para tu comodidad, así que puedes llamarme como desees.

—Diávolo —declaró ella, algo sin aliento—. Eso suena acorde con toda la ira, pasión y oscuridad que siento en una lucha constante en tu interior.

—Esa palabra significa demonio en uno de los idiomas de tu gente —Rozó su nariz a lo largo del sedoso cuello de su colmillo antes de reemplazarlos por sus labios sobre la curvatura al final. Sus esfuerzos fueron recompensados con un gemido bajo y uñas clavándose en sus hombros—. Me gusta.

Adara lanzó otro pequeño gemido y enterró su rostro en el hombro del elfo cuando éste comenzó a caminar. Cada paso hacía que su clítoris se deslizara contra firmes abdominales, enviando ondas de placer por su espina dorsal y logrando que enroscara los dedos de sus pies.

¡Ah, de seguro ya puede olerme de tan resbaladiza que estoy! ¿A dónde me lleva? El sofá estaba al lado nuestro.

Labios volvieron a reclamar su piel, haciendo que ella alzara el rostro de su escondite y otro sonido lujurioso brotara de su boca antes que su espalda chocara con suavidad contra una pared. Sus ojos se abrieron de repente cuando su eterna pesadilla retornó a su mente con la claridad de un espejo.

—No. Detente, Diávolo. Contra la pared no —le rogó con un tono de desesperación en su voz a la misma vez que le empujaba los hombros, intentando zafarse del agarre del elfo.

—Contra la pared sí —respondió él en un gruñido, acomodándola de manera que podía frotar el duro bulto dentro de sus pantalones contra el centro mojado de ella—. Te ayudará a superar lo que Sheif te hizo.

—¡No! —le ordenó; miedo logrando que su voz saliera más aguda y temblorosa de lo que esperaba.

—Te estás ahogando en tus recuerdos y no estás prestándole atención a nuestra conexión. Si miraras en mi corazón, sabrías que estás a salvo en mis brazos y te dejarías llevar.

Pero cómo… ¿Cómo pretendía que olvidara todo y le permitiera tener sexo con ella contra una maldita pared, igual que aquel hijo de puta la había violado? Esa fuerza no estaba en ella.

No era que le tuviera miedo a su dökkálfar; lo que le pasaba era que al enfrentarse a situaciones similares a su violación, su cuerpo se congelaba y su cerebro le gritaba que corriera lejos. No tenía opción. Era un mecanismo de defensa que se había implantado en su cabeza y no le permitía reaccionar de otra forma.

—Mírame, Adara —exigió Diávolo sin moverse de su posición ni soltar a su duendecilla—. Le estás permitiendo a un muerto robarnos nuestros momentos juntos. No dejes que nos quite más tiempo.

Aquella simple palabra, “muerto”, detuvo sus esfuerzos por escapar de los brazos de su amado y le permitió hacerle caso. Cuando sus miradas se encontraron, ella pudo corroborar sus palabras en aquellos irises cromados y en la fuerza con la que el elfo apretaba su mandíbula, haciendo que sus músculos faciales se tensaran.

—¿Tú lo asesinaste por mí?

Él bajó la mirada al suelo sin decir una sola palabra, pero la rigidez de su rostro se extendió por todo su cuerpo.

Su amado elfo tenía miedo de su rechazo. Le aterraba que su salvajismo al vengarla la ahuyentara y lo terminara viendo como un monstruo igual que quien la atacó. No podía estar más lejos de la verdad.

Jamás lo vería como un monstruo por haber asesinado a su violador; no, para ella era su héroe. Su corazón palpitó con fuerza y su pecho se llenó con una mezcla de alivio y alegría en el momento que él le confesó su delito indirectamente.

No. Nunca podría verlo como un monstruo, no cuando ella misma estaba feliz por la muerte de una persona.

Y por eso, su niño se merecía que intentara superar el trauma que la tenía atrapada con todo su empeño.

—Te amo. Te amo tanto, Itagar —susurró y respiró hondo para luego exhalar poco a poco. Necesitaba calmar su corazón si quería darle una oportunidad a que su dökkálfar la amara—. Quiero intentar jugar un poco contigo, sin embargo, debes saber que no habrá penetración y tampoco te lo mamaré.

La tensión del elfo pareció disiparse en segundos y rió mientras rotaba sus caderas, sacando gemidos de ambos al frotarse sus sexos.

—Es un trato un tanto pobre, pero algo es mejor que nada.

Antes que ella pudiera decir algo más o arrepentirse de intimar, él la presionó con fuerza contra la pared, devorando su boca con una necesidad desenfrenada. Más mordiscos sobre sus labios y algunas caricias de lengua la calentaron, logrando que la chica se frotara ella solita contra su cuerpo. Él respondió con un gemido ahogado y hundió sus dedos con mayor fuerza en las nalgas de ella.

De seguro amanecería con moretones al otro día, pero por la Señora de los Ojos Brillantes, esa imagen solo le daba una mayor erección. Su miembro comenzaba a dolerle dentro de sus pantalones de cuero, presionándose contra el tejido como si quisiera liberarse de su prisión.

Era hora de sacar a su amigo a jugar.

Formando el hechizo en su mente, sus pantalones fueron cubiertos por un aura violeta antes de que desaparecieran, dejándolo desnudo por completo.

Su erección se alzó de inmediato sobre sus bien redondeados testículos mientras la cabeza, la cual ya goteaba líquido preseminal, se deslizaba sin problema entre los labios de ella.

Ambos gimieron en un coro pasional que hizo eco en la casa, pero fue Adara quien respondió primero, hundiendo sus dedos en las nalgas de él y atrayéndolo para juntar sus cuerpos con mayor fuerza. El anhelo de sentir más de aquel largo y grueso miembro la instó a igualar el tempo de las caderas de Itagar. Recostó su cabeza de la pared, dejando la garganta expuesta para que el elfo la llenara de besos, mientras sus labios no dejaban de expresar su excitación.

—¿Te diste cuenta, sar’gek? —La pregunta fue acompañada por pequeños besos y suaves mordidas sobre la tersa piel de aquel cuello femenino—. Mi pene borró la pared tras de ti de tu mente —anunció con una media sonrisa en sus labios.

—Eres un bastardo, Diávolo —dijo ella sin coraje, jadeando por las sensaciones recorriendo su cuerpo. El glande, bien lubricado con los jugos de ambos, se deslizaba entre los labios de su vagina hasta chocar con el perineo para luego retroceder fuera y repetir el proceso. Todo el tiempo teniendo el detalle frotar la longitud del endurecido miembro contra su clítoris. Tan solo la fricción ya enviaba fuego por sus venas, desbocando su corazón y haciendo que sus paredes internas se contrajeran con el deseo de ser llenadas—. Itagar no me hubiese presionado hasta obtener mi rendición.

—Itagar también se muere por metértelo, pero es demasiado marica como para obligarte a enfrentar tus miedos. Por eso estoy yo aquí —gruñó el Ello del dökkálfar entre dientes y los ojos le volvieron a brillar escarlata por un momento antes que manos invisibles sostuvieran a la muchacha en su lugar, dejando sus propias manos libres para divertirse—. Créeme, cuando termine contigo vas a rogarme que te lo meta.

—Eso no pasará —sentenció ella con el ceño fruncido en lo que esperaba fuera una expresión de molestia.

El pecho de él vibró con una risa malvada y pecaminosa al ver el pobre intento de su sar’gek para verse enojada. En vez de aquello, lo único que había logrado era mostrarse como una pixie necesitada. Apetecible y sexy.

—Ya veremos, sa’qar, ya veremos —susurró, inclinándose para reclamar los deliciosos labios de su duendecilla en un beso tan salvaje como él mientras una mano empuñaba el borde de la delicada blusa de encaje negro que ella tenía puesta—. Pero primero, vamos a deshacernos de esto.

Sin darle tiempo a pronunciar protesta alguna, la pieza de ropa fue envuelta en el mismo brillo lila de la vez anterior y desapareció del cuerpo de su sar’gek. Aparecería tirada junto a su ropa en algún lugar de la sala mas no era algo para preocuparse en el momento.

Ella agrandó sus ojos como hermosos platos del color del océano.

—Has estado usando magia desde el principio, pero, ¿cómo? Yo no…

—Ahora puedo utilizar la magia con solo pensar en ella porque la diosa me dio parte de sus poderes —respondió mientras masajeaba un seno hasta que la punta oscura se endureció bajo su tacto—. Solo los hechizos más antiguos y complicados requieren que los pronuncie en voz alta.

—Yo espero que no te atrevas a utilizar un hechizo para controlar mi deseo, Yis L’Itagar Gamel’le —amenazó ella con la respiración entrecortada y el fuego de su convicción brillando en sus preciosas aguamarinas.

Los músculos de Itagar se tensaron por un breve segundo al oír su nombre verdadero. Adara ni siquiera se había dado cuenta, pero lo había atado con el girash’mir y, sin haber especificado un tiempo, los efectos de la magia permanecerían por siempre. Quizás sea lo mejor, así nunca tendré la tentación de manipular sus emociones.

—No, mi hermoso colmillo. Para controlar tu deseo solo necesito usar mis dedos —susurró con la voz ronca a la vez que la mano en el seno la abandonó para descender por el vientre hasta deslizar su dedo índice entre la mojada abertura que lo llamaba. Encontrando casi de inmediato el botón de placer de su duendecilla, Itagar comenzó a frotarlo con círculos lentos que acompañaban los movimientos de sus caderas.

Ella arqueó la espalda, dándole mayor acceso, y el sonido de su inhalación torturada llenó la habitación igual que un grito. Las manos sobre sus hombros corrieron por sus bíceps y luego cambiaron de dirección hacia su espalda, donde los dedos femeninos se clavaron en su piel, dejando marcas que comenzaron a arder casi de inmediato.

Un gruñido escapó de su garganta antes que sus labios buscaran la curvatura del cuello de ella y dejaran leves marcas de dientes sobre la tersa piel, todo el tiempo sin dejar de estimular el clítoris entre sus dedos. Otro gemido en su oído. Sus manos mágicas sostuvieron a la muchacha con más fuerza de la necesaria por un instante, ganándose un quejido seguido por una rotación de cadera que envió su cabeza unos pocos centímetros dentro de ella.

Respirando con dificultad, él ancló sus manos a cada lado de la cabeza de su colmillo y forzó su cuerpo a permanecer quieto mientras ella se abandonaba al placer del momento, clavándole las uñas a la vez que gemía en su oído.

Si llegaba a haber una completa penetración no sería por su culpa.

La pequeña diabla me obligó a prometer que no la cogería como se debe, pero aquí está, dándome una probada de su entrada con cada vaivén de sus caderas.

Me criticaste por ser muy blando con ella y estás haciendo lo mismo, bestia. ¿Por qué no la tomas de una buena vez y dejas de torturar mi cuerpo?

Oh, estaba tentado a hacerlo, muy tentado, sin embargo algo en su pecho lo detenía.

Adara se había perdido en el placer que vibraba entre ambos mientras que él estaba a punto de perder la poca lucidez que le quedaba y hundirse hasta la raíz en ella sin importar las consecuencias. Para evitarlo, necesitaba retornar su sar’gek a la tierra y convencerla de permitirle amarla como él deseaba.

Ella percibió la rigidez de su postura como un eco dentro de su capullo de pasión; un eco molesto que continuaba insistiendo en que le prestara atención. Decidió ignorarlo al principio, concentrándose en el calor que iba aumentando en sus venas cada vez que la bulbosa cabeza de su elfo se asomaba en su puerta y luego se retiraba, pero aquella sensación persistía, golpeando su capullo pasional hasta abrir una grieta en él. Forzada a prestarle su atención, su mente se aclaró lo suficiente como para darse cuenta de que era ella quien se movía desenfrenadamente, no su amante. El dökkálfar se hallaba luchando contra su inmenso deseo.

¿Por qué…?

Fue entonces que su cerebro pareció recobrar la habilidad de razonar y le recordó las estipulaciones que ella misma había establecido para ese “juego”. «Debes saber que no habrá penetración y tampoco te lo mamaré».
Oh. Había sido su culpa. Él tuvo la fortaleza para detenerse, incluso bajo el dominio de su Ello, cuando ella perdió el control.

—Déjame meterlo, Adara —dijo Itagar entre dientes mientras cerraba los ojos y sacudía la cabeza—. No te vas a arrepentir. Te lo daré duro y rápido contra esta pared hasta que te vengas gritando mi nombre.

¿Podría hacerlo? ¿Podría controlar su nuevo instinto de defensa lo suficiente como para dejarle tomarla contra la pared?

Un escalofrío le recorrió la espalda y la imagen de aquel dökkálfar de piel gris oscura penetró su mente una vez más.

Ella sacudió la cabeza en respuesta, sin atreverse a mirarlo a los ojos.

Él hizo un sonido que pareció como un gruñido mezclado con un rugido de furia y la agarró de nuevo por sus nalgas a la vez que las manos invisibles la soltaban. Caminó de vuelta al mueble y la lanzó sin cuidado alguno, haciéndola rebotar sobre los cojines, para luego arrodillarse frente a sus piernas. Adara miró aquellos orbes cromados rodeados de rojo y se mordió el labio inferior mientras su cuerpo se estremecía; ya fuera por temor o lujuria, el motivo era una interrogante. Sin embargo, no lo detuvo cuando apartó sus rodillas de un tirón y se acomodó entre sus muslos, colocando el venoso pene sobre su mojada vagina.

La chica estaba consciente que si su elfo volvía a rozarse entre sus hinchados labios, no resistiría por más tiempo y explotaría en placer de inmediato. Al parecer el muy maldito escuchó sus pensamientos pues en esos momentos agarró el miembro justo al terminar el glande y comenzó a deslizarlo entre sus labios mayores. Sin poder evitarlo, ella respondió arqueando la espalda y apretando los cojines bajo sus manos hasta que la punta de sus dedos se tornaron blancos.

—Diávolo… por favor…

Una sonrisa maquiavélica le curvó las esquinas de la boca a su hombre, haciendo que se viera como un demonio salido del infierno con el expreso propósito de tentarla hasta la locura. Sin perder aquella sonrisa, el dökkálfar retiró el miembro lleno de sus jugos y, sosteniéndole la mirada, la penetró con dos dedos.

—Ah… ¡Sí! —exclamó Adara en un gemido que pareció hacer eco en la sala—. No te detengas. ¡Sigue! ¡Sigue, por favor!

¡Se sentía tan bien ser llenada, aunque fuera por dos miserables dedos, y tener algo que apretar entre sus paredes internas! Sus labios se entreabrieron para que el deseo volviera a llenar la habitación con su enfebrecida música y sus caderas comenzaron a moverse al instante que los dedos de su amante lo hicieron. Ella montó aquellas falanges con abandono, acelerando el paso conforme el fuego en su interior se lo dictaba. Dentro y fuera, dentro y fuera; el proceso se repitió como una cadenciosa danza hasta que su piel se cubrió de una fina capa de humedad y la presión en el interior de su vientre se tornó insoportable. Levantando la espalda del sofá en un arco perfecto, Adara lanzó un grito de placer mientras Itagar hundía los dedos hasta los nudillos en su cavidad.

Sintiendo las contracciones vaginales estrangular sus dedos, el elfo oscuro no pudo soportar la oleada orgásmica que se coló a través de su conexión psíquica y su propio miembro explotó en deseo, cubriendo la piel de su sar’gek y parte del mueble con su semilla. ¡Mierda! Creo que la próxima vez tendré que cerrar nuestro aramek’lam si quiero durar más que ella.

Retirándose del interior de su colmillo, se inclinó sobre ella para posar un breve, pero dulce beso sobre aquellos labios hinchados por la pasión y acariciar aquel rostro de seda. Su duendecilla le regaló una sonrisa, haciendo brillar los ojos azules que permanecían medio ocultos bajo sus párpados. Estaba agotada; de eso no cabía duda pues él podía percibirlo como si proviniera de sus propios huesos. Era como si el “sexo” la hubiera liberado de todo el estrés que había acumulado durante los últimos tres meses.

—Te amo, Adara —dijo, y sus ojos habían vuelto a imitar la plata líquida cuando aquella frase abandonó sus labios.

—Yo también —respondió ella en medio de un bostezo—. Bienvenido de vuelta, mi hermoso ángel oscuro. ¿Qué te parece si nos tomamos una siesta antes de que sea hora de cenar?

Él no respondió, pero las esquinas de sus labios mostraron una leve curvatura, la tomó en sus brazos y se internó en el pasillo que conducía a la habitación de ella. Caminó así, desnudo, sin importarle quién los viera por las ventanas hasta depositarla en el centro de la espaciosa cama y darle otro beso, esta vez en la frente.

Estaba a punto de retirarse para dejarla descansar tranquila cuando ella lo detuvo, sujetando las puntas de sus dedos.

—No te vayas, Ita —murmuró ella mientras lo miraba con los párpados pesados por el sueño—. Quédate a dormir aquí a mi lado —continuó, palmeando las sábanas.

El elfo asintió, regalándole una gran sonrisa que iluminó sus ojos plateados, e inmediatamente fue a las ventanas de vidrio, por donde los rayos del sol bañaban parte de la habitación en su luminosidad, y cerró las pesadas cortinas marrones. Luego, guiado por confusas instrucciones soñolientas, logró encender la caja metálica que Adara llamaba aire acondicionado al cuarto intento y, al fin, fue a acostarse al lado de su colmillo. Ella se giró hasta quedar frente a él, pero no contenta con eso, abandonó su almohada para acurrucarse a su lado, pegando la sien a su pecho y deslizando una pierna entre las de él. Con un suspiro de felicidad, la chica se dejó sumergir en los hechizos de Carcanak, el dios de los sueños, seguida del propio Itagar unos minutos después.
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El sonido de un despertador se oía muy lejos, su repetitivo chillido logrando que el manto del sueño se resbalara de sus hombros. Sin embargo, luego de un par de minutos, vino el característico quejido de electrónicos quebrándose y la alarma dejó de sonar. Adara alzó la cabeza con sus párpados a media asta para mirar a su derecha y encontrarse con su despertador hecho pedazos.

Su mente patinó con el motivo de aquella destrucción, pero decidió ignorarlo en favor a su cansancio. Ya estaba acomodándose de nuevo bajo la calidez que la rodeaba, cuando una vocecita susurró entre la niebla de su cabeza: “trabajo”. Sus párpados reabrieron de repente y se sentó de un salto en la cama. Sus cejas se fruncieron mientras intentaba recordar qué día era, pero sus manos no esperaron por su cerebro y se dirigieron a la mesa de noche en busca de su celular.

La palabra “lunes” brillaba en la pantalla sobre la hora. Los niños llegarían en dos horas así que debía apresurarse o tendría mucho que explicar al señor Marqués.

A su izquierda, el elfo dormía boca abajo, aferrando la almohada como si ésta fuera a echar patas y correr lejos de él.

Una sonrisa nació en sus labios ante la escena y volvió a recostarse en la cama para luego correr sus dedos entre las sedosas hebras blancas de su amado. Parece un ángel que no rompe ni un plato cuando está durmiendo. Apartó más cabello del rostro masculino y se inclinó para posar un beso sobre la mejilla. Los labios del elfo se curvaron levemente antes de murmurar algo indescifrable entre sueños.

—Y, aún así, mi amor rompe la vajilla entera cuando está despierto —susurró más para sí que para el hombre a su lado y volvió a besarle la mejilla antes de arrastrar sus labios hasta el hombro. El dökkálfar se reacomodó, dándole mayor acceso, pero no abrió los ojos—. Itagar —canturreó ella, alargando el nombre—, despierta, amor —pidió, mordiéndole el hombro y arañando su espalda.

Un gruñido áspero y algo ronco fue su respuesta, sin embargo, el elfo no se movió de su lugar ni hizo un intento de abrir los ojos. Ella puso los suyos en blanco, se levantó de la cama y luego se dirigió a las ventanas para abrir las cortinas de un tirón. Luz inundó la habitación como una ola imparable y logró que su amante se removiera en la cama, tapándose de la claridad matutina con la lanuda frisa.

—¿Por qué dejaste entrar esa luz infernal? —preguntó Itagar con la lengua pesada y un tono molesto desde la protección de su escondite.

—Intenté despertarte con cariño, pero ni siquiera te moviste así que decidí hacerlo por las malas —respondió la chica mientras se quitaba su blusa de manguillos, se la lanzaba al dökkálfar y se plantaba frente a su closet para decidir la vestimenta de ese día—. Yo trabajo como maestra en casa y mis estudiantes estarán aquí dentro de dos horas, Itagar. Tenías que despertar de una forma u otra.

—Si hubieras continuado arañándome no me hubiese levantado de malhumor —le susurró al oído luego de aparecer tras ella. Su mano la rodeó hasta agarrarle un seno y juguetear con el pezón mientras miraba con atención la ropa colgada en el armario—. Usa ese de allí —Con su mano libre, señaló a un sencillo traje en tonalidades turquesa, sin mangas y cuello en ‘v’, cuya falda hasta los tobillos estaba adornada con decenas de enormes flores—. De ropa interior solo te permitiré usar sostén.

Zafándose de su abrazo, ella se volteó de inmediato y sus ojos azules se agrandaron todo lo que sus párpados le permitieron.

—¿Estás loco? —cuestionó alzando la voz mientras le empujaba el pecho desnudo con la punta de su dedo—. Primero, ¡no voy a andar sin panties mientras haya niños en mi casa! Y segundo, ¿quién dijo que podías prohibirme cosas? Yo hago lo que quiera, sea tu esposa o no —canturreó, agarrando el vestido que él escogió más un sostén de encaje de sus gavetas, y salió del cuarto en dirección al baño.

Aún parado frente al closet de su fiera duendecilla, Itagar esbozó una media sonrisa mientras negaba suavemente con la cabeza. Ese día probaría ser uno muy divertido.

Los niños llegaron puntuales, como lo habían hecho desde que le había pedido al señor Marqués dar las clases en su casa en vez de la mansión, y comenzó su trabajo sin darle importancia a la penetrante mirada que la seguía desde las sombras. Itagar se había hecho invisible en el momento que los gemelos pusieron un pie en el balcón, eligiendo observar sus interacciones con los jóvenes estudiantes bajo una protección mágica.

Al principio lo había ignorado, pero según pasaban las horas era más difícil hacerlo. No solo le erizaba los vellos de su nuca el ser vigilada tan intensamente, sino que también percibía las emociones que evocaba en él, pues el maldito se había negado a cerrar su conexión psíquica. Y las cosas en que el elfo estaba pensando no eran aptas para ser presenciadas por menores de edad.

Quizás cuando el dökkálfar hiciera acto de presencia visible, como habían planeado en la mañana, tuviera un respiro del calor que torturaba su entrepierna, aunque, conociéndolo, lo empeoraría todo.

Adara se encontraba en medio de una lección de biología, repasándoles a los gemelos el ciclo del agua, cuando sonó el timbre de la puerta principal. Dos cabezas rubias abandonaron sus libretas de inmediato para mirar hacia la fuente del sonido y luego a ella con las cejas fruncidas en obvia confusión. Ella no recibía visitas desde que comenzaron las lecciones en su casa así que era obvio que los chiquillos sintieran curiosidad.

—¿Esperaba a un novio, misis Luciano? —preguntó Aaron, el gemelo mayor y más atrevido del par. La miró con aquellos irises verde esmeralda que brillaban con una picardía que un niño de doce años no debería tener y le sonrió, logrando que el pequeño lunar bajo su ojo derecho resaltara en su rostro—. Papá no estará feliz con usted.

Su hermano, quien estaba sentado a su lado, le dio un codazo en las costillas a la misma vez que el timbre volvía a sonar.

—El señor Marqués no tiene porqué enojarse si tengo o no tengo novio —comentó la joven levantándose de su asiento y señalándole al dulce rubito número dos que había trazado una flecha mal en su dibujo del ciclo del agua—. Pero si no desean la comida que pedí, puedo enviar a mi invitado por donde vino. Hoy no tuve tiempo de prepararles el almuerzo así que si no quieren pizza…

—¡Claro que queremos pizza! ¡Papá casi nunca nos deja comerla! —exclamó Arian y corrió frente a ella para abrir la puerta—. ¡Hola! —exclamó con emoción hasta que percibió el poder mágico latiendo casi con vida propia en el interior del hombre de color frente a él. Sus ojos verdes se redondearon por un breve instante antes que se clavaran en la enorme caja de pizza en las manos del extraño y su rostro se alegrara con una amplia sonrisa—. Entre. De prisa, no queremos que se enfríe.

Itagar le devolvió una media sonrisa y sus ojos plateados, ocultos por sus gafas oscuras, se clavaron en el jovencito hasta que Adara apareció en la puerta. Aquellas aguamarinas reflejaban la misma diversión que mostraban sus labios, haciendo que su sangre corriera a su entrepierna. Aún no, Itagar, aún no. Cerrando los ojos y tomando un hondo respiro, dio un paso al frente a la vez que el chiquillo corría adentro y su sar’gek se apartaba para dejarlo pasar. Su atención retornó al niño mientras ponía la pizza sobre la barra de la cocina.

Una energía fría, pero que luego se tornaba caliente, emanaba de los gemelos, enroscándose a su alrededor como si de una serpiente gaseosa se tratase. El poder que aquellos niños proyectaban hacía que los vellos en la parte posterior de su nuca se erizaran, avisándole del peligro.

Es magia antigua y poderosa. Estos jovencitos no tienen ni una pizca de sangre humana en sus venas.

Poseer energía fría normalmente significaba que se pertenecía o estaba asociado con la Corte Oscura— pixies, kelpies e incluso los dökkálfar tenían energía fría—, pero que ésta se convirtiera en caliente señalaba a algo mucho peor que un unseelie. Solo la Corte de la Luz poseía energía cálida, sin embargo, los jóvenes estudiantes de Adara mostraban ambos tipos.

No puede ser…

—Itagar, te presento a Aaron —dijo Adara de pronto, señalando al mocoso con un lunar bajo un ojo—, y Arian; los pequeños diablos a los que le enseño.

—Es un gusto, jóvenes —respondió el elfo, dejando sus teorías de lado por un momento. Sin embargo, era un misterio que debía resolver si deseaba mantener a Adara lejos de cualquier peligro, aunque éste estuviera disfrazado de dos angelicales crías humanas.

Arian fue rápido para esbozar otra sonrisa, marcándole hermosos hoyuelos en las comisuras de su boca, mientras abría la caja de pizza para servirse dos enormes pedazos de la delicia italiana. En cambio, Aaron observó al hombre que transpiraba una helada energía violeta de arriba a abajo y enarcó una ceja cuando su mirada retornó a las gafas oscuras que cubrían los ojos del “amigo” de su educadora favorita.

—Hasta el momento, mi padre, hermano y yo habíamos sido los únicos hombres en la vida de la señorita Luciano, ¿qué intenciones tiene con mi maestra? —interrogó el mayor de los gemelos, logrando que la mujer en cuestión abriera los ojos como platos.

—Solo las que ella me permita tener.

Las palabras de reproche que Adara iba a dirigir contra el atrevido muchachito se esfumaron de sus labios en el momento que su elfo respondió y sus mejillas se encendieron en llamas. Fue un hermoso detalle, dadas las recientes circunstancias de su relación, sin embargo, la situación en que tales palabras fueron dichas no le dejaba concentrarse en ellas.

No podía creer lo que estaba sucediendo. ¿De verdad su estudiante le estaba viniendo con cosas a su marido extraterrestre mágico como si fuera su hermano mayor o algo parecido?

Llenando sus pulmones de aire para luego liberarlo poco a poco, la joven peliazul posó sus manos a cada lado de su cintura y clavó sus orbes azules en Aaron. El muchachito necesitaba un escarmiento.

—Yo no soy ni tu tía ni tu hermana para que vengas a molestar a mi invitado de esa manera, jovencito —dijo, colocando un plato con dos pedazos de pizza tan fuerte sobre la mesa de cristal que ésta se quejó por el maltrato—. Mejor ponte a comer antes que decida darte todas las asignaciones del resto del semestre hoy.

Itagar trató de ocultar su sonrisa, sin mucho éxito, mientras observaba a los gemelos discutir entre ellos por la amenaza de su maestra. Esos jovencitos tenían la bravuconería de una pixie y el nivel de poder de un demonio, lo que los hacía impredecibles, por decir algo. No tenía idea de cómo o por qué el destino los había llevado junto a su colmillo, pero de una cosa sí estaba seguro: si descubría que eran una amenaza para su duendecilla, los apartaría de ella de inmediato.

La noche había caído siendo testigo de una peculiar pareja descansando en el sofá mientras veían Cincuenta Sombras de Grey en el televisor. Ella descansaba su cabeza sobre el regazo de su compañero a la vez que jugueteaba con el largo cabello de éste. Él, en cambio, no era tan pasivo y tenía una mano metida bajo las panties, agarrándole el trasero a la chica como si lo reclamara de su propiedad.

—Me gusta ese cuarto —dijo Itagar, admirando la habitación llena de látigos, sogas, cadenas y otros objetos característicos del BDSM donde los protagonistas estaban teniendo sexo.

—Por supuesto que amarías ese cuarto, sería el paraíso para ti, ¿no? —murmuró Adara y dio un suspiro.

—Ahora que los chiquillos se han ido, podemos intentar lo que ellos están haciendo —susurró el elfo, inclinándose sobre ella y moviendo su mano en lentos círculos sobre sus nalgas.

Los segundos se alargaron sin que ella respondiera hasta que aferró la mano de él sobre su trasero, la retiró y la movió hasta su vientre a la vez que se giraba para quedar boca arriba. Sus miradas se encontraron antes que el elfo, aún disfrazado de humano, ladeara la cabeza y frunciera el ceño.

—¿Adara?

—Lo he estado pensado todo el día y vi que tienes paciencia con los niños… incluso más que conmigo —dijo ella entre risas taimadas sin dejar de sujetarle la mano a su amado sobre su vientre—. Serías un buen padre.

Los ojos plateados del elfo oscuro se agrandaron, llenándose de alegría y luego amor. ¡Por fin lo había hecho! ¡Por fin se había decidido a acompañarlo de vuelta a Svartálfaheim! Juro que te haré la mujer más feliz de los nueve mundos y tendrás todos los hijos que desees.

—Confieso que no nos había imaginado de esa manera, pero ahora que lo dices verte embarazada y con dos niños escondiéndose de tí en los túneles de Akmaderys sería mi paraíso personal.

El cuerpo de Adara se puso tenso de repente y su piel perdió un poco de su color mientras apartaba la mirada de los hermosos irises de su elfo. Habían pasado tres meses y tres días desde su escape del hogar de Itagar, pero cualquier alusión a aquel perverso lugar le ponía el corazón a mil por hora. Entonces así se llama… y él guarda la esperanza que yo decida regresar allí.

—¿Tiene que ser allá? —murmuró ella mirando a todos lados menos al dökkálfar—. Sé que aquí no podrás vivir para siempre, pero yo no viviré ni un siglo, podemos formar nuestra familia aquí y luego… —Un nudo se formó en su garganta al pensar en lo mucho que él sufriría cuando ella muriera—. Luego que me vaya, podrás regresar a tu hogar con nuestros hijos. No creo que tu inmortalidad se afecte por estar unas décadas aquí conmigo.

Todos los músculos del elfo se tornaron de piedra.

¿Cómo podía sugerir cosa semejante? ¿Tanto terror le provocaba Svartálfaheim que prefería hacerlo sufrir su muerte, volver a experimentar aquellas malditas voces que casi lo matan?

Ella no sabe sobre el glavarshker y la locura que éste trae, su bestia gruñó amenazante desde su jaula.

Torciendo el gesto en su cabeza, no tuvo otro remedio más que aceptar la verdad tras las palabras de su lado oscuro. No podía culparla cuando su duendecilla peliazul no conocía casi nada sobre la cultura dökkálfar. Sin embargo, el glavarshker no era el tema para iniciar aquella conversación. Debía comenzar con algo más leve y fácil de digerir.

—Yo… yo no puedo darte hijos en este mundo.

Hubo un momento en el que ninguno de los dos habló, solo se podía escuchar su respiración y la ignorada película al fondo, hasta que su duendecilla se levantó para luego sentarse a horcajadas sobre él.

—¿A qué te refieres, amor? —Su delicada mano le acarició la mejilla y el contraste entre su piel blanca y la de color caramelo oscuro de él le pareció la combinación perfecta.

—La semilla de los dökkálfar necesita alimentarse de un ambiente mágico para que pueda echar raíces —Sus ojos se humedecieron. No le era para nada placentero romperle la ilusión a su colmillo, pero era esencial para que ella entendiera la complejidad de la relación que intentaban echar hacia adelante—. Tu planeta, Midgard, como nosotros lo llamamos, no posee magia natural. Está muerto. No importa cuánto lo intentemos, nunca quedarás embarazada porque en tu hogar no existe la magia que el bebé necesitaría para desarrollarse.

Las aguamarinas de su hermoso segundo colmillo se anegaron de lágrimas y agitó la cabeza en total negación.

—Pero un hijo nuestro sería mitad humano, quizás no…

—Adara, ¿no quieres volver a poner un pie en mi mundo? —la interrumpió Itagar—. Porque estás buscando cualquier excusa para que me quede en Midgard contigo.

La mujer saltó lejos del elfo de inmediato y sus ojos lo observaron con tristeza mientras lágrimas le resbalaban por el rostro. Sus palabras sonaron como si le estuviera sacando en cara que ella no quería una relación con él y eso no era cierto. Cada mañana luchaba con lo que le sucedió en aquella dimensión para permitirse vivir con el hombre que amaba como una mujer normal; pero no era tan fácil como él quería pensar, incluso con aquella rara conexión psíquica entre ellos.

—¡Y tú las buscas para que yo regrese junto a ti a ese maldito lugar!

—¡Mi planeta no tiene la culpa que te hayan violado, Adara! —exclamó Itagar, con la voz más fuerte de lo que había deseado, y la sostuvo del brazo para evitar que se marchara de la sala—. ¿También quisieras abandonar la Tierra si te hubiese atacado un humano aquí en tu propio pueblo?

Más lágrimas se derramaron sobre sus mejillas y las ganas de abofetearlo, nacidas cuando él tuvo el atrevimiento de defender a su planeta, murieron al instante que escuchó su pregunta. Era cierto que se estaba comportando como una niña engreída mas no sabía que otra cosa hacer. La sola mención del planeta de Itagar llenaba su corazón de aprehensión y rencor, sin embargo, era tonto culpar al lugar por algo que un solo individuo había cometido. Como dijo su elfo, si le hubiese pasado en el pueblo, habría buscado ayuda para superarlo y seguido con su vida lo mejor que pudiera; pero al haber sucedido en otro mundo ajeno al suyo, estaba cometiendo el error de generalizar.

Dolía darle la razón al maldito dökkálfar, pero no podía tapar el cielo con las manos.

—Tienes razón, si me hubiesen violado aquí, no odiaría a mi planeta; así que dime todo de una vez. Dime todo lo que necesite saber sobre tu cultura y tu planeta, Yis L’Itagar Gamel’le.







La historia continúa en Detrás del Espejo parte 3. Encuéntrala en Amazon para junio del 2020. Mientras, disfruta de este extracto lleno de drama…

Él suspiró y se pasó los dedos por el cabello antes de retornar a su forma original. Otra vez ella había usado el poder de los nombres para ordenarle y, aunque su sar’gek no tuviera conocimiento de las repercusiones de usar su nombre verdadero, sería difícil cumplir con su pedido. ¿Decirle todo de una vez? Era demasiada información para desvelarla en una sola noche. La magia antigua me torturará de seguro.

El elfo se sentó en el sofá a sus espaldas y, palmeando el cojín a su lado, la llamó antes regresar la vista al televisor sin verlo realmente. Ella se acercó, poniendo en pausa la película y sentándose en el extremo contrario del mueble. La distancia que su duendecilla impuso entre ambos magulló su corazón, haciéndolo cerrar los ojos mientras exhalaba, pero decidió ignorar el dolor por el momento.

—Primero que nada, —comenzó Itagar aún con la mirada clavada en la imagen congelada del televisor—, necesito que cuides lo que dices cuando uses mi nombre completo. ¿Recuerdas cuando te dije que darle tu nombre a otro era darle poder sobre ti?

Adara se removió en el sofá al ver la tensión y frialdad apoderarse de su dökkálfar, un total contraste a lo que proyectaba tan solo un par de minutos atrás.

—Sí —respondió en un hilo de voz luego que un escalofrío descendiera por su espalda. ¿Qué tal si lo estoy lastimando? Sin embargo, no le era posible confirmar sus miedos pues él se había cerrado por completo a ella. En donde usualmente encontraba el amor y la calidez de su elfo, ahora solo hallaba una pared.

—Todo lo que me pidas o me ordenes al pronunciar mi nombre completo yo debo hacerlo exacto como lo dijiste o la magia antigua me obligará por las malas.

—¿A qué te refieres con «por las malas»? —le interrogó con los ojos agrandados y las cejas casi unidas por la angustia.

—Dolor.

—Entonces… —recordó sus palabras anteriores cuando le exigió saber TODO sobre los dökkálfar y el pánico entró en su corazón con el mismo despliegue de poder de un vendaval—, ¿deberás contarme todo hoy?

Él se negó a responder o mirarla siquiera.

Ella cerró las manos en puños y el nombre completo de su “marido” estuvo a punto de rodar fuera de sus labios, pero pudo morderse la lengua a tiempo. De ahora en adelante tenía que quitarse la maldita costumbre de llamar a la gente por su nombre completo cuando estaba enojada. O puedo meter a mi amor en un lío del que no pueda soltarse sin sufrir por ello.             

No tenía que ser un genio para darse cuenta de que solo había una forma de arreglarlo: retractándose. Con un poco de suerte la nueva orden anularía la primera y le evitaría más problemas a su querido elfo. De veras espero que funcione pues no quiero verme como una idiota preguntándole algo que hasta un niño puede deducir.

—Me retracto de lo que te pedí. No tienes que contarme todo sobre tu cultura y tu planeta ahora mismo, Yis L’Itagar Gamel’le, puedes tomarte tu tiempo. No es necesario que lo hagas todo de una vez.

Él la observó sentada en la otra esquina del mueble, el espacio de una persona separándolos, y sus irises brillaron con tristeza.

—¿Tanto te preocupa que sufra?

Fue el turno de ella para sentirse ofendida ante tal interrogante. Apretando los labios en una delgada línea mientras se acercaba, Adara le devolvió una mirada al elfo que mostraba las llamas en sus venas, alargó la mano hasta su cabeza y le pegó sin poner mucho empeño en el gesto. Sin embargo, el verlo quejarse para luego fulminarla con su mirada plateada fue suficiente para apaciguar el enojo y evitar que dijera algo de lo que después pudiera arrepentirse.

—Te lo mereces por hacer una pregunta tan estúpida —replicó ella de inmediato—. Si no hubieras alzado una pared entre nuestros corazones sabrías que la sola idea de hacerte sufrir me duele en el alma. Es más, eso es algo que deberías tener grabado a fuego en tu cabeza de tanto que te lo he dicho. ¿Por qué aún no lo crees?

—¡Porque no quieres regresar conmigo a Svartálfaheim, pretendes que te vea envejecer y morir, Adara! —exclamó él, levantándose del sofá y comenzando a pasearse frente a ella como un animal desesperado—. Me pides demasiado, sar’gek. No es solo todo el dolor de ver cómo te escaparás de entre mis dedos, sino que esas malditas voces vendrán por mí de nuevo hasta que ya lo no resista más y, ¡te siga a la tumba! —confesó, hundiendo ambas manos en su cabello para tirar de éste—. No quiero morir. Sueño con vivir a tu lado por la eternidad y formar una familia juntos; si nos quedamos aquí en Midgard perderemos todo eso, nos esperará solo muerte y dolor.

—Voces… ¿Qué voces, Itagar? —preguntó ella con un tono marcado por la angustia y el temor.

¡Mierda! No se suponía que le hablaras del glavarshker tan pronto, idiota.

—¿Itagar? Dime, por favor.

—Los dökkálfar que encuentran a su segundo colmillo del murciélago están malditos, por así decirlo —Se acercó a su duendecilla con el corazón pesado mientras levantaba la mano hasta acariciarle el rostro y rozaba su pulgar sobre aquellos suaves labios de cereza. Sabía que la estaba atrapando entre la espada y la pared, pero había sido ella quien pidió respuestas—. Cuando perdemos a nuestra alma gemela, ya sea porque nos abandone o porque muera, el dios solar, enemigo de Akmeral, y sus acólitos llenan nuestra mente con sus voces; las cuales aumentan en intensidad e intervalos según transcurre el tiempo hasta que sucede una de dos cosas: matas un inocente, haciendo que la diosa te devore como castigo, o te suicidas. A todo ese descenso a la locura le llamamos kev’ahral glavarshker o síntomas de la pérdida del segundo colmillo.

La joven se quedó de piedra sin saber qué decir o hacer.

Pareció haber pasado una eternidad cuando finalmente parpadeó y sus labios se movieron.

—Quiero que me respondas una cosa sin titubeos o miedo a lastimarme: ¿Tú sufriste todo eso cuando yo abandoné tu mundo y te dejé atrás?
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